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PRÒLOGO.
Juan Branca fué un Arquitecto de la 

Santa Casa de Loreto. Compuso este ma­
nual, que se imprimió repetidas veces; 
es á saber, 1629, en 1718 y en 175?^ Y 
últimamente en 1772. En las tres prime­
ras ediciones hubo alteraciones, y tam­
bién las ha habido en la última , pero 
con mejor suceso, habiendo añadido Leo­
nardo de Vegni al Manual de Branca 
otro tanto como aquel habia escrito , y  
haciendo muchas correcciones.

Se ve que el Autor hizo esta obra 
para comunicar sus luces á los que en­
tienden poco el Arte que profesan , y  
que el citado Vegni la ha añadido é ilus­
trado para provecho de la Juventud, 
que desea saber algo mas de lo que en­
seña el Vignola , el único y  mal enten­
dido libro, como dice, de algunas Es­
cuelas, en las quales está prohibido pe­
dir razón de lo que se hace y estudia.

No pretende este Adicionador que 
sea dicha obrita una completa institu­
ción arquitectónica : está muy lejos de 
ello ; pero se persuade que leyéndola, 
podrán los Jóvenes adquirir doctrina al­
go mas sana en esta edición , que en las
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PROLOGO.

anteriores, y  comenzar á ilustrarse los 
simples Vignolistas de lo que queda por 
saber ; ó por mejor decir , de que saben 
poco ó nada, si no se arman de las cien­
cias auxiliares , mediante las quales co­
nozcan la belleza y bondad de las fá­
bricas , y  al mismo tiempo lean y en­
tiendan los mejores Autores del Arte, 
observando sobre todo los fragmentos 
de la antigüedad.

Me ha parecido de mucha utilidad 
divulgar en nuestra lengua los precep­
tos contenidos en la expresada obra, no 
para instrucción de los que han estu­
diado fundadamente el A rte , ó concur­
ren para aprenderle á las Reales Aca­
demias ó Escuelas del Reyno , sirio pa­
ra infinitos esparcidos por todo él, que 
haciendo de Arquitectos , apénas saben 
los primeros principios de la Arquitec­
tura, y  podrán con tales preceptos des­
engañarse en gran parte , y acaso errar 
ménos en lo venidero.

Se omiten algunas cosas por la breve­
dad, y por parecer que no conducen al 
principal intento; y  se advierte que las 
adiciones de Leonardo Vegni van nota­
das con comas, dexando sin ellas el texto 
de Branca.



M A N U A L

DE ARQUITECTURA.

L I B R O  P R I M E R O .  

Z)efinicÍony división de la Arquitectura, 

CAPÍTULO PRIMERO.

Arquitectura (» palabra griega 
compuesta de dos voces , que en nues­
tro vulgar suena Princesa de las Ar­
tes«) es una ciencia que abraza mü-r 
chas, por la qual se aprueban todas las 
obras de manos , dirigidas á la forma 
deseada. i

«En esta definición , que es la misr 
ma que da Vitruvio 1 .1. cap. i . se toma 
la Arquitectura , según su etimología, 
en el3Ígnlficado mas lato , por Arte di­
rectriz de todas las otras Artes'• ó por 
conocimiento de todas las Artes y  Cien- 
)cias , que tienen conexión con la fá­
brica. Considerada en su objeto prin-
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cip a!, puede llamarse Arte de bien fa­
bricar.»

Se divide principalmente en dos par­
tes ; esto e s , en Civil y  Militar. La Ci­
vil es de tres especies ; á saber, edifi­
cación de la Ciudad ó Pueblo con todos 
los lugares públicos: de los Templos y  
lugares sagrados^ y  de las casas priva­
das.

Así la C ivil, como la Militar ad­
miten varias divisiones ; pero aquí solo 
tratarémos de la primera-

Materiales para fabricar , y  primera- 
mente de las piedras.

Ayuda mucho á la execucion de las 
obras el conocimiento de los materia­
les y  su naturaleza. Encuéntranse, pues:, 
quasi infinitas especies de piedra á pro­
pósito para el uso de las fábricas y  sus 
adornos; y comenzando por los ladri­
llos , que son piedras artificiales (de los 
quales se hablará mas abaxo), referiré 
las mas conocidas y mas usadas hoy en 
Italia

i  Aquí se nombran las diferentes, suertes de pie­
dras conocidas en Italia; y por quanto por sus nórrf- 
bres no se podia venir en conocimiento- de qual es

a  M A N Ü A I,



De estas piedras unas se hallan en 
las ruinas de los edificios antiguos: otras 
están descubiertas en los montes; y  
otras baxo de tierra, así en montes , co­
mo en llanuras. Muchas se consumen 
fácilmente por las inclemencias del 
tiempo , y  otras resisten mas á ellas. 
Se deberá , pues, para fabricar, escoger 
de aquellas que resisten mas al calor y 
al yelo para asegurarse de su duración, 

}> En qualquiera pais adonde vaya el 
Arquitecto , hallará nuevas especies de 
piedra para el desconocidas. Para saber 
su qualidad no se fie de la relación d© 
los meramente prácticos ; observe á lo 
ménos como se mantienen en los edifi­
cios ya hechos, si no pudiere ó supiere 
exáminar la naturaleza con las reglas de 
la Chímica y  de la Física.

Entre las muchas advertencias que 
se deben tener en el uso de las piedras,

A 4
cada una, nos contentamos con decir que las hay 
iguales ó equivalentes en España : ya sean luárroo- 
ies blancos, negros ó de m ezcla: ya sean las pie­
dras comunes , que entran en los edificios , com o la 
berroqueña , la franca y  otras muchas que con di­
versos nombres se conocen en las Provincias , sin 
faltar las ágatas, calcedonias , diaspros , amatistas y  
otras muy preciosas , de las que llaman duras , para, 
los ornatos mas delicados.

DE A R Q U ITECTU RA. 3



no se olvide que los. que la asientan en 
obra , observada la .dirección de su ve­
na , no la coloquen con la vena por 
a lto , sino por lecho , como estaba en 
la cantera, porque agravadas del peso 
se yenden fácilmente.

Las paredes de ladrillo, por común 
consentimiento, son de mayor dura­
ción y resistencia que otras , especial­
mente contra el fuego , que no puede 
calcinarlas.

La tierra para hacerlos sea gredo- 
sa , blanquecina y manejable ; esto es, 
que apretada entre los dedos, se extien­
da sin hendirse, y  que no sea arenisca 
ni mezclada con piedrecitas. Cávese en 
otoño: prepárese en invierno, y  fór­
mense en la primavera. Si se hacen en 
invierno, cúbrase la labor con arena, 
y  si en estío con paja : déxense por dos 
años á la sombra para que se sequen 
bien (diligencia de que hoy no se hace 
caso) , y  después se cuezan.

En los grandes y  gruesos ladrillos 
se harán pequeños agugeros , ó se mez­
clará paja en su masa para que se en­
juguen mejor , y  les penetre el fuego.: 
práctica muy ventajosa, bien que algu­
no ha escrito lo contrario. Serán per-
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DE arquitectura. g
fectos si apoyados por los dos extremos 
sostienen mucho peso : si son ligeros, 
sonoros , y  resisten al yelo , á lo mé- 
nos un invierno, y  si metidos en agua 
no mudan color.

Seria muy útil renovar el uso de 
los ladrillos triangulares a b c d áe la 
la lám. I .  tan alabado de León Baptista 
Alberti ( de Re Edificatoria , lib. 2. c. 
10). E l Marques Galiani en sus notas 
al Vitruvio lib. 2. c. 3. not. r. pág. 5Ó. 
edic. de Nápoles de 1758 sobre la aser­
ción del P. Fonda {Elem. de Arch. p. i. 
cap. 2.) ha creído que los antiguos no 
•tuviesen tales ladrillos ; pero verdade­
ramente los tuviéron y  usáron de ellos 
con freqüencia en Rom a, como, puede 
verse en los vestigios de sus fábricas, 
y  especialmente en los que hoy se ex­
cavan'en el patio del palacio de Vene- 
eia , .  puestos en obra , como se puede 
ver en la fig. ABCX^va. i. y  como pre­
cisamente escribe Alberti.

Pueden hacerse de una baldosa gran­
de quadrada D , dividiéndola en fresco 
en quatro triángulos rectángulos, 
pero sin acabar de separarles en la par­
te  inferior , para cocerlos todos quatro 
unidos, y  darles así al que los asienta



en obra, el qual puede separarles con 
un pequeño go lpe, y  así le pareció á 
Alberti que fuéron trabajados y  pues­
tos en obra por los Antiguos. Pero por 
quanto habiéndose observado con cui­
dado muchos de los que han salido de 
la excavación del patio arriba dicho, en 
ios quales no aparece labio ó señal al­
guna de la rotura hecha en los lados 
menores del triángulo : siendo esto así, 
aunque no del todo cierto , y  descu­
briéndose alguna señal en el mayor la­
d o , se ha conjeturado que ó siempre 
se trabajasen de dos en dos en un qua- 
drado E  cortado en fresco , ó de ámbas 
maneras , excluyendo siempre el traba­
jarles uno á uno por la mucha dificul­
tad , y  fespecialmente por la de acomo­
darles en el horno.

Ademas de las muchas ventajas que 
nota Alberti en el lugar citado, digno 
de leerse , seria muy grande la de aco­
modarles en los muros circulares , co­
mo / G Z ,  particularmente en la facha­
da convexá F G H , ya que en la cónca­
va puede cómodamente usarse de los 
rectangulares , como se ve en KL.

Puede suministrar nueva materia á 
la Arquitectura , especialmente para los
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adornos mas delicados , la nueva Plás­
tica de tártaro (inventada por el autor 
de estas adiciones), y  de la que á ex­
pensas del mismo , y  de Don Geronimo 
Gherardini su compañero se ha erigido 
modernamente una fábrica en los Ba­
ños de San Felipe en Toscana con pri­
vilegio Real. Con este nuevo arte las 
aguas de aquel baño dexan sobre las 
concavidades ó formas un tártaro blan­
co alechado, duro como se quiera, has-: 
ta hacerlo superar la dureza del rnar- 
mol estatuario de Carrara , dependien­
do esto de algunas leyes, con las qua- 
les se hace pasar el agua sobre las mis­
mas formas ó rñoldes, y  resiste á las 
injurias deh tiempo , como drtraverti- 
no  ̂ : se imprimen fácilmente todos 
los rasgos y  señales que tuviere el mo­
delo sobre, que se hizo la forma ó mol­
de por menudos que sean ; de modo que 
es imposible exeCutarlo con el cincel 
en materia análoga á los mármoles es­
tatuarios; y  se consigue no solo la pre­
cisa impresión de todo entalle el mas 
lino que puede hacerse con la rueda en 
piedra dura , sino también el mismo

DE ARQ U ITECTU RA. 7
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grado de lustre y  pulimento , que tenia 
la forma.

Con esto se podrán tener con muy 
moderados gastos frisos adornados de 
historias, cornisas con molduras talla­
das , piedras con inscripciones , vasos 
historiados, baxos relieves, bustos, es­
típites ó jambas para puertas , chime­
neas , & c. y  con muy poco gasto va­
sos para jardines , y  ornatos de fuentes 
de trabajo muy caprichoso , rústico , ó 
parte rústico y  parte pulimentado.« •

De la Cal. 
C A P Í T U L O  III.

Se hallan muchas especies de pie­
dra de que se hace buena cal para fabri­
car (dexando aparte el yeso, que tam-*> 
bien lo es para diverso efecto), de las 
qfuales'la y  ios mármoles son
las mas^excelentes L Se conoce la bue­
na cal si es vizcosa , tenaz, si necesita

, * El autor nombra varias piedras ''de Italia bue­
nas para hacer cal , empezando por el mármol. Eh 
tspafia todos saben las que son á propósito , de­
biéndose advertir , que siempre son mejores las mas 
ouras ; y asi son preferibles las piedras redondas de 
los r ío s , que llaman morrillos j  y  el pedernal azula­
do obscuro.

8  M A N U A r



mucha agua para apagarse , si crece 
mucho, y  si es de buena consistencia: 
todas qualidades que suelen tener las 
mas blancas. Algunas especies de cal pi­
den estar bastante tiempo en agua, y  
Otras deben gastarse luego.

D e la Arena.

C A P Í T U L O  IV .
Uno de los materiales principales 

para los edificios es la arena de buena 
calidad; porque de poco sirve tener 
buena piedra y excelente c a l , si hubie­
re necesidad de usar de arena mala, la 
qual ya sea de mina , r io , ó de mar de­
be ser granosa , y  limpia de tierra, no 
siendo otra cosa, según algunos, la arena 
que una quantidadde piedras muy menu­
das, y aquella será mejor de la qual entre 
ménos en una medida de cal L Serán 
preferibles las que igualmente maneja­
das harán ruido entre las manos: que 
puestas sobre paño blanco , y  sacudido *

PE AR Q U ITICTU JIA .

* Así Branca ,  como Vegni hablan de la puzolana 
que sirve en Italia en lugar de arena ; pero no ha­
biendo uso de ella en España , se omite lo que di­
cen sobre esta materia, y acerca de las diferencias 
de ella en algunos países de Italia.
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no dexen mancha: que echadas en agua 
no la enturbien; y  si dexándolas algún 
tiempo á la inclemencia no crian yerba*

D e las Maderas. 
C A P Í T U L O  V .

Son varias las maderas, y  de diver­
sa naturaleza en quanto á su bondad 
belleza y uso ; porque unas son buenas 
para vigas, machones, ochaveros, quar- 
tones , & c. y  estas son el abeto, casta­
ño , fresno , olm o, pino , encina , tilo, 
terebinto y otros diferentes.

Otras son mas á propósito para ta­
blas , como el nogal y  el peral. Hay 
otras que por su naturaleza y belleza 
son muy convenientes para labores de 
torno , embutidos y otras cosas de ador­
no. Estas son el acebo, box , haya , mo­
ral , nogal, olivo , peral y tamaris­
co.

De todas las maderas arriba dichas 
las mas durables á las injurias del tiem­
po son la encina , el roble y  el casta­
ño , así descubierto , como enterrado, 
y  debaxo de agua , y  resiste mas á los 
accidentes de las estaciones.

Se deberá advertir sobre todo que



«jualquiera madera, y  para todo traba­
jo debe ser cortada en luna menguan­
te , en estación oportuna, y  con vientos 
septentrionales. La luna buena es de 
20 dias hasta la conjunción. La estación 
es desde que comienza el otoño hasta 
la primavera : estando en este tiempo 
toda madera privada de humor , por 
haberle empleado en madurar sus fru­
tos; por tanto no se deben cortar en 
primavera y verano, porque entonces 
se hallan llenos de humores , y  causa­
rían la putrefacción.

Aquellos árboles, pues, que no pro­
ducen fruto , como el chopo , la haya, 
olmos , & c. pueden cortarse en la luna 
de Agosto y Enero, porque en estos 
tiempos se hallan desahogados de hojas 
y  flores, y  aun no están preparados 
para germinar.

»Según los experimentos hechos mo­
dernamente con toda exáctitud por el 
Señor de Buffon, la práctica mas ven­
tajosa de cortar las maderas será des­
cortezar todo el tronco del árbol sin 
arrancarle, quando, como se d ice, está 
en xugo : dexarle así hasta que muera, 
lo que se conoce en no brotar hojas 
(en  algunos no sucede hasta el ter-

P E  A R Q U ITECTU RA. i l
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cer año de descortezados ) : estando 
muerto cortarle luego.

Procediendo a s í, se logra una ma^ 
dera que ha aumentado notablemente 
el peso , y  consiguientemente la resis­
tencia y  dureza, comparada con otra 
madera homogénea cortada con los otros 
métodos, como largamente se demues­
tra en una memoria de dicho Señor in­
serta en la Historia y  Memorias de la 
Academia Real de las Ciencias año de 
1738. Ademas de esta memoria son dig­
nas de verse otras del mismo autor y  
de Du-H am el, de las quales se apren­
derán cosas muy útiles acerca de la re­
sistencia y  uso de las maderas : conoci­
miento indispensablemente necesario á 
quien verdaderamente quiere ser Arqui­
tecto , y sobre el qual añadirémos al­
gunos avisos para comodidad de los prin­
cipiantes.

De un mismo árbol la madera cer­
cana a la tierra es mas dura y  resisten­
te , que la de la parte mas alta ; y  tan­
to de una como de otra el corazón siem­
pre es mas duro que la corteza y  las 
partes mas vecinas á ella.

Todo madero resiste excesivamente 
mas por lo largo de su hebra que por



lo ancho. Crece y mengua en lo ancho 
según las estaciones: en lo largo no ha­
cen movimiento sensible. Por esta ra­
zón en la composición de los bastido- 
yes y cosas semejantes córtense los lar­
gueros y  barras por lo largo , y  ai en­
rasar con tablas la luz , pónganse estas 
sin clavar , y  donde pueden crecer por 
io anchoa? se dexará con mas fondo la 
caxa ó gárgol.

Las maderas para sostener peso, co­
mo vigas , & c. no deben , tener la basa 
quadrada ; esto es , no deben ser tan 
gruesas como anchas, sino que será su 
altura á su anchura como 2 á r. (lám.Il.

, ó á lo ménos como 5 á 7 (fig. 5 ): 
porque creciendo laialtura, crece con 
exceso la resistencia. Haciendo uso de 
esta verdad, podrá tal vez ahorrarse 
mucho peso y  gasto á las fábricas.

Habiendo' vigas cortas., ‘se empal­
man , como en las fig. C D E H  ̂  lám. II. 
si lea falta altura ; ise lés añade , como 
en la fig.//. Todo el artificio de esta 
Operación consiste en impedir que la 
viga empalmada se tuerza , ó por el pe­
so que sostiene, ó por el suyo; por esto 
á  las'vigas E H  se ha añadido encima 
una vigueta.

DE A R Q U ITECTU RA. 1 3
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En la composición de arnaadüras de 
qualquier suerte, se cuidará hacerlas de 
modo que ningua madero estribe in me-* 
diatamente contra las paredes  ̂ sino que 
todos juntos compongan una máquina* 
que gravite perpendicularmente sobre 
aquellas, y  estribe en ellas lo ménos 
que sea posible.»

En las fig. G ///, lám. II. se demues  ̂
tran tres de las mas simples, de las 
quales no siendo este el lugar de po­
der demostrarlo mecánicamente, añadi- 
rémos solo los nombres de las piezas 
de que -se coniponen ^, y. son los si­
guientes : aa  (fig.G) Tirante: bbpares: 
c pendolón : ee tornapuntas : d câ balle-̂  
te , 6  cumbre: f f  cadenas, .

J'

 ̂ D el sitio para fabricar, 

C A P Í T U L O  V I.

A  la provision de los materiales ne-

* En el original se pdnen dichos nombres en la­
tin , francés é italiano, y  en los mismos idiomas los 
de los miembros de la decoración ,  lo que ha pare­
cido conveniente omitir en esta traducción , substi­
tuyendo en su lugar solo los que les corresponden ea 
castellano,  por no confundir á los principiantes.
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cesarlos para: las fábricas se sigue su 
execucion; pero porque no debe cui­
darse ménos de la comodidad y  opor­
tunidad del sitio , así por lo tocante á 
la salud, como á la conveniencia y co­
modidades , harémos algunas breves ad­
vertencias.

E l sitio, considerada la fecundidad 
de la tierra y  bondad del ay re , debe ser 
acomodado para el trato con los Pue­
blos vecinos. Será de buen ayre , si es­
tá en lugar descubierto , claro , y  ex­
puesto á tal región del cielo y  disposi­
ción de terreno, que no puedan soplar 
vientos mal sanos , ni traer malas qua- 
lidades del ayre corrompido, ó por 
aguas estancadas, ó por otras causas: 
que no esté totalmente expuesto al me­
diodía, no siendo en paises frios.

Las señales del ayre sano serán : si 
los habitantes son de buen color y  de 
larga vida : los ganados fecundos : buen 
queso : sabrosas frutas , buenas yerbas, 
y  preciosos vinos , que sin artificio du­
ren largo tiempo ; y  si hay buena agua, 
cuya sola bondad puede dar testimonio 
de la felicidad del ayre.

Conócese la bondad del agua de 
muchos modos. Primero , que no ten-

B2



ga color , o lor, ni sabor ; que estando 
caliente , vuelva á enfriarse prontamen­
te : que se cuezan en ella fácilmente las 
legumbres y carnes gruesas :,que no de- 
xe, por donde corre, tártaro, color ver­
de ó cierto lodo untoso : que no man-; 
che los paños bañados en ella : que no 
dexe poso en los vasos, y  guardada se 
mantenga mucho tiempo sin corrom­
perse.

Las aguas malas causan diversos 
efectos nocivos , que pueden provenir 
de otras causas que las insinuadas, v. g. 
Quando en las fuentes y  aqüeductos 
nacen juncos , viusco ó alga , nimphea  ̂
apio rizado , ó rábano silvestre, que 
causan un lodo de olor pestífero, que 
en algunas partes llaman lodo de puer­
cos. Quando se ven hombres y  mugeres 
con paperas , mal de piedra , de arenas 
en la orina y  otras semejantes. Estas 
siempre son señales de aguas gruesas, 
ferruginosas y  mal sanas. Pero todo se 
conocerá mejor por la larga vida y 
sanidad , así de los hombres , como de 
las bestias.

l 6  M A N U A I,
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LIBRO SEGUNDO.

C A P Í T U L O  I.

E.jti todas las maneras de edificios 
que hiciéron los Antiguos (según ha pa­
recido á los Maestros del siglo XVL), 
fueron cinco los órdenes ó composicio­
nes de ornatos de que usáron. Orden 
se llama una composición de fábrica, 
comenzando desde abaxo , v. g. pedes­
tal , basa, columna, capitel, arquitra­
be , friso y cornisa , como se mostrará 
en los capítulos siguientes.

»E l primer orden es el Toscano : el 
segundo Dórico : el tercero Jónico : el 
quarto Corintio ; y el quinto Compues­
to , que también se llama Latino y Ro­
mano. Los Griegos no usáron mas que 
de tres órdenes D órico, Jónico y Co­
rintio ; y  estos tres, si bien se exami­
na , quisiéron solamente los Romanos: 
y  en efecto aun nosotros solo usamos 
de estos tres , porque el Compuesto no 
varía del Corintio mas que en la figu­
ra de muy pocos ornatos , conservan­
do siempre la proporción de aquel: y  
el Toscano que hoy se usa no es otra

B S
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cosa que el Dòrico ménos adornado.»»
»»Si los Toscanos tuviéron otra ma­

nera de Arquitectura, ántes que los 
Griegos, no es de nuestro asunto. Sea lo 
que fuere, acomodándonos á la opinion 
de los Escritores del siglo XVI. se con­
siderarán aquí los órdenes en número 
de cinco.»»

Quando el edificio llevaba dos ór­
denes , uno sobre o tro , les ponian en 
obra del modo que arriba se han nom­
brado. A  veces hacian el edificio de un 
solo orden, aunque hubiese muchas co­
lumnas , unas sobre otras ; porque fa­
bricando templos á sus falsas Deida­
des , á unos convenia un orden , y  otro 
á otros , según su origen y superstición. 
Á  M árte, Hércules y  Minerva , que 
suponian Dioses fuertes y  guerreros, 
atribuian el D órico, orden varonil y  
robusto. A Vénus, Flora y las Musas, 
Diosas tiernas y delicadas , el Corin­
tio delicadísimo. Á  Juno , D iana, Baco 
y  otros á quienes no convenia ni la 
gravedad de los primeros , ni la delica­
deza de los segundos, daban el orden 
Jónico medio entre lo robusto y gen­
til. El mismo decoro y  conveniencia 
puede observarse entre nosotros en los
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edificios', así sagrados , como profanos, 
atendiendo á la persona para quien se 
erigen , y al uso á que se destinan.

Hacia n , á veces , el edificio de dos ó 
mas órdenes , según les parecía á los 
Arquitectos , y  convenia a la fábrica 
que se construía ; pero de qualquier 
modo que trabajasen, siempre coloca­
ban debaxo el orden mas sólido y mé- 
nos adornado , y  encima de este el mas 
delicado, con el mismo orden que que­
da referido arriba ; pero se advierte 
que siempre los órdenes que estaban 
encima , tenían la quarta parte ménos 
de la altura del que estaba debaxo.

3>La mayor parte de los Modernos, 
acomodando muchos órdenes , han he­
cho los superiores una quarta parte 
mas baxos que los inferiores; pero Sca- 
moci halla muchos defectos en la di­
minución hecha de este modo , y  quie­
re que el diámetro del imoscapo de la 
columna del orden superior sea igual 
a l diámetro de la cabeza ó sumosca­
po de la columna inferior. Véanse las 
razones que él trae en su Idea Univer­
sal  ̂ part. a. lib. 6. cap. 5.«

»Mucha advertencia se requiere en 
Arquitecto para disponer muchos cr-



denes uno sobre otro ; pero sobré todo 
guárdese de no hacer esto jamas , sino 
en el caso en que la fábrica esté ver­
daderamente dividida en muchos pla­
nos , y  entonces no se olvide de que  ̂
representando la cornisa el alero deí 
tejado , basta que el orden inferior 
tenga un solo arquitrabe , ó á lo mas 
una cornisa arquitrabada , cortadas to­
das las partes que representan el vue­
lo del̂  tejado.»

»No solamente en esta, sino tam­
bién en qualquiera circunstancia de de­
coración se ha de cuidar que los cuer­
pos que se acomodan hagan algún ofi­
cio , y  que ademas , haciéndole , le re- 
prnsenten. A  este fin adviertan ios prin­
cipiantes no dexarse engañar de los 
exemplos de ciertas Escuelas licencio­
sas , las quales creen que los ornatos 
son cosas arbitrarias: consulten los bue­
nos Autores para aprender lo que de­
be representar cada una de las partes 
de la decoración , y  especialmente de 
las comprehendidas baxo el nombre de 
Ordenes de Arquitectura.»
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Del compartimiento general de todos 
los órdenes.

C A P Í T U L O  II.

E l compartimiento general de cada 
uno de los órdenes en sus partes prin­
cipales es que haya en cada uno de 
ellos y  en todos juntos la misma razón, 
y  que esta les mida y comparta ; y  sí 
bien por no haberla propuesto alguno 
hasta ahora (acaso por la variedad que 
se ve en ios edificios antiguos de Ro­
ma , y  por la disonancia que tienen 
con los escritos de Vitruvio) , podria 
parecer extraño si quisiésemos hoy ase­
gurar lo contrario : pondrémos sola­
mente una regla compuesta por Vigno • 
l a ,  que reparte todos los cinco órde­
nes , sin apartarse de las cosas anti­
guas , ni discrepar de los escritos de 
los modernos y  mas aprobados Autores. 
Manifestarémos aquí dicha regla, que 
hemos facilitado y aumentado en parte.

Queriendo, pues , hacer qualquier 
érden de los cinco nombrados, es ne­
cesario saber de quantos módulos debe 
ser la columna de aquel órden que se 
quiere hacer, y  se verá por nuestra re-



gla general establecida, así; La colunia 
na toscana con basa y capitel (así se en­
tiende siempre) tiene 14 módulos; esto 
es , 7 gruesos de ella misma por altu­
ra; la dórica 16 módulos: la jónica 18; 
la corintia y  compuesta 20.

Sabido esto , se determina la altura 
que debe tener todo el órden desde el 
primer plano del terreno, hasta la ex* 
tremidad de la cornisa. Esta altura se 
divide en 19 partes, y  una de ellas sé 
llamará brazo , con la qual se deter-̂ . 
minan las partes principales en la al­
tura ; porque de este brazo se dan 4 
para la altura del basamento baxo la 
columna ; esto e s , todo el pedestal : 3 
para arquitrabe, friso y cornisa; y  res  ̂
tan 12 para la columna. Se ve que to­
dos los órdenes en el antiguo tienen 
esta proporción ó consonancia de miem­
bros y  partes principales.
■ ̂  Hecho esto , se determina de que 
orden quiere hacerse la fábrica, y se 
divide aquel brazo hallado , que es la 
décimanona parte de la altura , en tan­
tas partes , quantos módulos debe tener 
la columna de aquel órden , y  de estas 
partes se toman 12 , que componen el 
módulo para compartir todo miembro,
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que habrá en el ornato ; y  este es el 
semidiámetro de la columna por la par­
te que descansa sobre la basa : este mó­
dulo , para medir las partes mínimas 
del ornato , se dividirá en 12 onzas o 
partes , y  cada una de estas en 3 mi­
nutos.

»Este sistema de compartir los ór­
denes , que en substancia, como dice el 
Au t o r , es el mismo que el de Viñola, 
en el qual constantemente en todo ór- 
den el cornisamento ó agregado de ar­
quitrabe , friso y  cornisa tiene la quar­
ta parte de la altura de la columna , y  
el pedestal la tercera , no es aprobado 
por los Maestros mas críticos y  discur­
sivos ; y  la suma de sus razones es 
esta.»

»Respecto al cornisamento dicen no 
conviene que unos sustentantes sutiles, 
como las columnas corintias, sostengan 
una carga que no aguantarian las tos- 
canas y  dóricas. En quanto á los pe­
destales , especialmente en los órdenes 
delicados, los hallan de una altura ex­
cesiva , que mas parecen pilastras, que 
basamento.»

»Por estos motivos dan algunos al 
cornisamento toscano y  dórico la quar-

DE A R Q U ITECTU RA. 2 3



ta parte de la altura de la columna, y 
á los demas la quinta. Otros , no con­
tando por órdenes distintos el toscano 
y  compuesto , dan al entablamiento dó­
rico la quarta , al corintio la quinta , y  
al jónico dos novenas partes de la altura 
de sus respectivas columnas.«
, . ”  pedestal, pues, por los mas jui­
ciosos no se considera por parte esen­
cial de un orden, sino por un acceso­
rio , en caso de deberse colocar las co­
lumnas mas altas que el plano de la 
tierra : úsense muy parcamente, y  solo 
donde haya dicha necesidad , y  se re­
gule según ella la altura.«

Dase exemplo del compartimiento jp re­
gla de algunos miembros , que sirven 

* en todos los órdenes.

C A P Í T U L O  I I I .

Queriendo, por exemplo , poner en 
obra el órden dórico , se divide el bra­
zo ó la décimanona parte de la altu­
ra, que debe tener, en i6 partes, sien­
do , como se ha dicho , la columna dó­
rica de i6 módulos ; esto e s , 8 grue­
sos. De estas ló  partes se toman 12,
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y  este es el módulo para todo el com­
partimiento. Estas 12 partes divididas, 
en 36 , como se dixo arriba, servirán 
para el total compartimiento de todos 
los miembros; y  así se tiene la altura, 
de la columna , su grueso, y  la altura 
de las demas partes principales, y  que­
da preparada la medida para lo restante, 
del ornato.

La basa de qualquiera columna, por 
regla general, tiene de alto un módu­
lo. .La impostad cimacio: de los arcos 
se hace también de un módulo de al­
to : los vanos de los arcos tendrán de 
ancho la mitad de su altura, bien que 
en el órden toscano se dispondrán en 
proporción sexquiáltera, y  en el corin­
tio ó compuesto (pueden llegar á dupla 
sexquioctava.

Para la altura de arquitrabe , friso 
y  cornisa se da esta regla : Véase qiian- 
tos módulos tiene su columna, y  de tan­
tas partes, ú orizas de módulo se hace 
el friso : de dos ménos el arquitrabe; 
y: de dos mas la-cornisa. Solo nace la 
dificultad en el órden dórico, en cuyo 
friso se hacen los triglifos con sus me- 
topas proporcionadas : entónces es ne­
cesario que el friso tenga mayor altur
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r a ; esta se quita á la cornisa , y  se d» 
al friso proporcionalmente.

Este es el compartimiento mas di­
ficultoso de toda la Arquitectura : de­
biéndose á veces gobernar por los es­
pacios de entre una y  otra columna, 
que en los mismos gruesos serán mas 
ó ménos anchos los intercolumnios , de 
lo qual se dará el diseño en su lugar; 
pero deberá el Arquitecto juicioso sa­
berse gobernar conforme á la necesidad,

Quanto se ha dicho hasta aqu í, es 
común á todos los órdenes. Vamos, 
pues, al repartimiento de cada uno con 
sus figuras, para que se vea claramen­
te quanto se ha dicho.

«E l método de nuestro Autor de com­
partir el entablamientp no puede agra­
dar á aquellos, que á fin de que se ob­
serve puntualmente la imitación de las 
obras de carpintería, de las quales de 
hecho se derivan los órdenes de Arqui-* 
tectura, quieren que el friso indispen­
sablemente sea siempre de ménos altu­
ra que el arquitrabe ; y  por esto se Con­
forman con los que dividen todo el en- 
tablamiento en 12 partes , de las quales 
dan 4 al arquitrabe, al friso 3 , y  S á la 
cornisa.»
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mEI arquitrabe , dicen aquellos , re­
presenta la viga maestra, que para ha- 
c^r un edi^cio de madera, conviene des­
canse sobre las columnas, y  el friso re­
presenta el lugar ocupado por las ca­
bezas de las vigas (que aparecen en los 
triglifos del órden dórico) , que des­
cansan sobre el arquitrabe, y  forman 
el texido interno del suelo ; pero las 
vigas que están debaxo , y  sostienen á 
las superiores , deben por toda razón 
ser mayores que las superiores soste­
nidas ; luego no es conforme á razón 
que el friso sea mas alto que el ar­
quitrabe.»
;( »Convence sin duda este argumento 
quando son muy anchos los intercolum­
nios , y  quando no descansan las vigas 
sobre las columnas ; pero si aquellos 
son reducidos , de modo que la mayor 
parte de las vigas cargan sobre las co­
lumnas ó arcos, se salva el inconve­
niente propuesto», y  en este caso pue­
de muy bien sostenerse el método de 
futestro Autor.»
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D e las columnas en general^y especiaU 
mente del orden Tocsano.

C A P Í T U L O  IV .
. í

Hemos visto que los Antiguos, com-  ̂
pusiéron tres géneros de columnatas ; é l 
priftiero con pilastras detras de las co-r 
lumnas , cqíi arcos entre una y  otra, y  
con pedestales: el segundo con columnas 
simples , con su arquitrabe encima , sin 
pilastras , ni pedestales , y  se llama co­
lumnata simple (manera la mejor y  .mas 
razonable de acomodar las columnas): 
el tercero con arcos y  pilastras detras 
de las columnas, pero sin pedestales : de 
modo que no se distingue del primero 
mas que en faltarle los pedestales , y  
también varía en su grandeza, porque 
queriendo hacer pedestal á la columna 
en la misma pilastra , vendria mucho 
menor  ̂ y  por el contrario sin pedes­
ta l;  peto sirve siempre el mismo tbí- 
partimiento de las partes principales y  
demas miembros. Demostraré cada uno 
de estos tres géneros en los primeros ór­
denes, y  servirá de exemplo en todos los
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demas, por no multiplicar figuras, y  
atendiendo á la brevedad.

»La lámina III. muestra la columna­
ta del orden toscano con pedestales y  
pilastras, señalado todo con números y  
letras.

»Los números latinos , así en esta, 
como en las demas láminas , precedi­
dos de la letra B  significan brazos : si 
se les antepone P  , ó están solos , in­
dican partes de brazo , las guales son 
lo mismo que onzas de módulo , cons­
tando este, como se ha dicho , de 12 
partes de brazo.

» Los números que se expresan en ca­
ractères usuales, muestran los minutos 
ó tercera parte de onza de módulo.

»Las letras mayúsculas tendrán en 
todas las láminas el mismo significado, 
que se les da en la próxima descrip-' 
cion de la lám. III. esto es , y í  siempre 
significa cornisa, & c. exceptuando la 
B y P  que ántes de los números ten­
drán el significado que se ha dicho.

Nombres de las partes que componen la 
' figura de la lámina III .

BE a r q u i t e c t u r a . ÜÇ
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^cornisa. B  friso. C arquitrabe.
T) capitel. E fuste de la columna.
F  basa. G U I  pedestal.
G cimacio ó cornisa del pedestal.
H  dado , ó neto del pedestal.
/zoco lo  , plinto, basa del pedestal.
K  jambas , pilastras , alas.
L  imposta. M  faxa del arco. iV  clave.

La làm. IV. demuestra el arquitra­
be , friso y  cornisa del órden toscano 
con la proporción que se nota con nú­
meros latinos , y el repartimiento de 
los otros miembros por números usua­
les, y con el encuentro de las letras.

En todos los diseños en donde se 
hallare la línea de puntos con la es­
trella , denota ser aquel el vivo del 
qual vuelan ó salen hácia fuera todas 
las proyecturas de los miembros , qu4¡ 

'igualmente se señalan con números.

Nombres de las molduras^

f>a filete ó listón : b media caña« 
c corona : d véase fol. 31 á la señal * : 
e gola reversa ; ■ /‘ cimacio: ^ faxa.

Habiendo parecido muy diminutos 
los filetes de la cornisa que antecede, 
especialmente el último superior a coba-
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parado con las demas molduras del or­
den , se propone una mutación en el 
perfil A  de la misma lámina.

Si pareciere á alguno ha quedado 
muy pequeña la corona , tenga presen­
te que mucho mas pequeña se halla en 
la mayoj;\ parte de las cornisas anti­
guas.»

La' láiTi.: V. demuestra el capitel y 
basa toscana, y  el dado L  alto 12 on­
zas para la imposta del arco ; y  por 
quanto no se halla pedestal de este or­
den en los edificios antiguos, queda al 
arbitrio de quien quiera hacerle, dán­
dole Ja proporción que se ha dicho de 
los Otros , y haciéndole sólido confor­
me á. lo restante del orden.

ab abaco : c cimacio : d filete: e fri­
so del capitel ; f  junquillo : g  filete : h 
pequeña media caña que une el fuste 
de la columna con los filetes de sus dos 
extremidades ( También se aplica di­
cha moldura á las coronas y faxas co­
ronadas con filetes.):! filete: l bocel; 
m plinto.*

»Adviértese que no obstante que nues­
tro Autor , así en este órden , como en 
los demas comprehende el junquillo f  
con el filete g  en la altura del capi-

C 2
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t e l , y  el filete de la basa , deben siem­
pre considerarse como partes indivisi­
bles de la columna.»

Del Orden Dórico.

C A P Í T U L O  V.

En la figura siguiente lám. VI. se 
enseña el modo de hacer la columna­
ta simple en todos los órdenes , bien 
que aquí se demuestra en el dórico. 
Estas columnatas simples tienen los in­
tercolumnios ó distancias de vivo á vivo 
de las columnas, tomadas sobre el imos­
capo, desde tres módulos de vano hasta 
cinco, según la necesidad del sitio , gas­
to y  ocasión. Es bien cierto que ha­
ciendo los triglifos en este órden, será 
mas conveniente gobernarse por la cor­
nisa los espacios de las columnas, que 
compartir aquella por los espacios de 
estas, debiendo venir los triglifos uno 
sobre cada columna , y  otro sobre el 
espacio en el medio justo , y  la meto- 
pa , que es el espacio entre dos trigli­
fos , debe ser de proporción quadrada, 
ó que se acerque á ella quanto mas se 
pueda : así podrá ser tanto mas alta



del quadrado, quaíito fuere el vuelo ó 
proyectura del arquitrabe , que la ocul­
ta algún tanto al que la mira desde 
abaxo.

N i es contra esto el que quando se 
hacen las cosas con las medidas debi­
das, salen como deben ; porque no obs­
tante que los Autores han determina­
do las medidas , lo han hecho por regla 
y  norma , no solamente para que sean 
a s í, sino también lo, parezcan en todo 
lugar. Si V. g. una cosa muy alta se 
viese solamente de un lugar baxo y  á 
corta distancia , no hay duda que todas 
las cosas contenidas en sus ornatos, pa- 
recerian de mucho menor altura , que 
la que debian tener , según sus reglas; 
y  al contrario , si se viesen de sitio mas 
alto y  á mayor distancia.

« La poca advertencia que se nota en 
algunos, que han usado mal de los in­
tercolumnios , pedia que acerca de este 
abuso se notasen muchas cosas; pero 
no permitiéndolo lo reducido de este 
libro , '  nos contentaremos con aconse­
jar á los principiantes se instruyan en 
los Autores clásicos, que han tratado 
esta materia ; advirtiéndoles que, á pe­
sar de la práctica de hombres muy ce-
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lebradós , se ev ite , lo mas que se pue-* 
da,mezclar en una fachada, por exem- 
plo de una Iglesia , tantos intercolum­
nios de diversas medidas: que á lo mas 
en semejantes casos se haga un poco 
mas ancho el intercolumnio del medio; 
que las columnas sutiles y  esveltas de 
los órdenes delicados tengan los inter­
columnios menores , que los de las mas 
gruesas de los órdenes robustos.

La lámina VIL demuestra la corni­
sa , friso y arquitrabe dórico, repar­
tido con nuestra ■ regla , que puede ser­
vir V no obstante que los Antiguos die­
sen al friso mayor altura , como se ha 
dicho , debiendo hacerse los triglifos. 
Lo demas se ve señalado con números 
y  letras : aa m odillones■ b capitel del 
triglifo : cde triglifo : c canales : d aris­
tas : e medios canales : f  metopa ' : 
g  media metopa. -

Este nombre nO está aplicado con 
toda propiedad, porque la cosa signifi­
cada es ménos que media metopa , co­
mo es fácil de comprehender , supues­
to que el medio del triglifo cae sobré 
el medio de la columna,  señalado con

: ; VI ' • ■ jjnír'
» Véase págin. 33 y  aquí afeaxo á la'lsefial * . * -
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/
la línea de puntos bh : i faxa : / filete: 
m gotas.

,>*Las metopas , ó el espacio entre 
dos triglifos fuéron adornadas por los 
Antiguos con baxos relieves, relativos 
al uso á que estaba destinada la fábri­
ca. Lo mismo podemos hacer nosotros, 
á quienes el uso y costumbre suminis­
tran abundantes geroglíficos y  arneses 
á propósito para adornar, sin mezclar 
en nuestras fábricas cosa alusiva á las 
de los Antiguos ; advertencia que no 
han tenido presente en muchas ocasio­
nes los Maestros del siglo del restable­
cimiento de la Arquitectura,de los qua- 
les algunos han esculpido en las Igle­
sias dedicadas al verdadero Dios cabe­
zas de víctimas, fuentes , jarros y otros 
utensilios de los Templos de los Pa­
ganos.»»

En la lámina VIH. se ve la distri­
bución de los ornatos del orden dóri­
co , señalados estos con números y le­
tras.

abe abaco : ab cimacio del abaco; 
c corona : plinto , zócolo.

»»Esta basa , que comunmente se di­
ce la Dórica de V iñ ola, en la qual pa- 
lece se habia propuesto im itar, ó la de,

C 4
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alguna columna erigida por monumen­
to , como la Rostrata , que ahora exis­
te en el Capitolio , ó la parte superior 
de algunas basas corintias, no ha agra­
dado por la repetición de dos miem­
bros de un mismo contorno : por la  
que algunos substituyen la Atica (Véa­
se lám. XVII. y  su descripción * ) ,  y  
otros la Toscana.

En un orden dórico poco adorna­
do puede hacer mejor efecto la segun­
da, y  en algunos casos puede estar muy 
bien la columna sin basa, como se ve 
en los dóricos muy antiguos.»

Del Orden 'fónico.

C A P Í T U L O  V I .

Concluida la explicación del órden 
dórico , se sigue la del jónico con la 
lám. IX. en la que se demuestra la co­
lumnata con pilastras, y  sin pedestal, 
qu e, como se ha dicho , puede servir 
en todos los órdenes en quanto al prin­
cipal compartimiento. Aunque carece 
de pedestal, no por eso dexa de entrar 
en la misma medida general ; porque 
quitados los quatro brazos , que cor-

36  M A N U A I.
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Si

respondían al pedestal, se reparte to­
da la altura en ig  partes, que viene á 
ser lo mismo.

La lámina X. demuestra la cornisa^ 
friso y  arquitrabe jonico con sus nu~ 
meros. Estos ornatos pueüen también 
acomodarse sobre la columna coi in lia, 
según Vitruvio , que no determina al 
orden corintio entablamiento diferente 
d.el jónico. Puede hacerse el friso al­
mohadillado , del qual, como se yo. en 
el uso antiguo y  moderno, se añaden- 
dos perfiles en líneas de puntos a y b. 
Lo demas del repartimiento se ve por 
los números y  letras.

c gola recta: d dentellones.
La lámina XI. representa el capi­

tel y  basa jónica ; y porque así en. 
Roma , como fuera han hecho muchos 
el abaco del capitel curvo , como en el 
corintio y  compuesto , queda al arbi­
trio del Arquitecto servirse de él co­
mo le parezca , en atención á que ha­
ce muy gracioso á la vista , y  espe­
cialmente en las columnas del Capito­
lio , ordenadas por Bonarrota.

ab abaco : cde voluta : c filete de la 
voluta : d canal : e ojo de la voluta : 
fgh  balaustre orla ó faxa: b cintu-



ra : i istria : / canal ; m escocia.
»> Para determinar las dimensiones del 

capitel, se han puesto e a  el diseño de. 
esta lámina las de Viñola ; .puesto que 
nuestro Autor sigue á dicho -Maestro» 
quasi precisamente, en toda su deco­
ración ; y  para mas fácil inteligencia, 
se añade también la planta A  igual­
mente según los contornos y  dimensio­
nes de Viñola.

Haciéndose curvo el abaco , que se 
apuntó arriba , es necesario advertir 
que la fachada de las volutas cde debe 
áeguir la inclinación de los cuernos del 
abaco , como en el capitel compuesto, 
que según el gusto de Bonarrota, es­
tán unidas con flancos ó balaustres, 
quasi como en el capitel descrito, y  
quedan de tal suerte comprimidas del 
abaco , que vienen á unirse con el óbo­
lo. Se adorna con un mascaron el me­
dio del arco del abaco , y se le añade 
friso , como al dórico , con quatto fes­
tones pendientes : dos de los ojos de las 
volutas , y los otros dos debaxo de los 
balaustres. Algunos separan las volu­
tas como están en el capitel compues­
to. Dispuestas las volutas de este mo­
do , algunos le añaden friso , otros no.

^8 M A N U A I, ,
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Finalmente algunos, aunque añaden fri­
so , dexan eí abaco quadrado , y  las 
volutas como las de nuestro diseño.
- Acerca del modo de trazar la volu­
ta y  las istrias i /, véase el cap. IX. si­
guiente.

La figura y  medidas de. la basa han 
quedado como se hallan en el Autor, 
que , como han hecho otros muchos, 
ha seguido el perfil sacado de Vitruvio^ 
pero puede, substituirse con buen efec­
to la ática (lám. XVII.) aumentada tam­
bién en algunos casos de algún junqui­
llo sobre el toro ó bocel superior , se­
gún lo ha hecho Paladio , y  los que le 
siguen.

En la lámina XII. se demuestra el 
repartimiento del pedestal jónico é im­
posta de los arcos con sus dimensiones 
de alturas y  proyecturas.

E l diseño de este pedestal, según el 
A utor, termina con el zocolo a ; por 
lo que todo el basamento I  no tiene 
mas altura que el cimacio G.

Por razón de belleza y solidez han 
proporcionado mejor sus pedestales Pa­
ladio y  otros , haciendo que el basa­
mento sea duplo , ó á lo ménos siem­
pre mas alto que el cimacio. Por es-
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te motivo se propone corno muy razo­
nable el prolongar el zocolo a hasta b-̂  
ó añadirle un soto zocolo be , quitaa- 
do esta altura del neto H. Esta añadi­
dura se ha puesto también en los pe­
destales corintio, y compuesto en las 
láminas XV. y  XVIII.

"Del Orden Corintio. 

C A P Í T U L O  V I L

Habiéndose mostrado en los tres ór­
denes antecedentes todas las tres ma­
neras de columnatas, no será necesa­
rio hablar mas de ellas , sirviendo aque­
llos exemplos para todos los órdenes.

. Se han visto en el antiguo algunas 
Columnatas simples con pedestales y  sin 
ellos; pero estos exemplares no son lau­
dables quando no ocurra necesidad , ó 
se hayan de colocar muchos escalones 
desde el plano del terreno hasta el pa­
vimento del pórtico, que entónces aque­
lla altura ó elevación sirve de pedes­
tal á las columnas , y  sus basas sien­
tan en el pjano del pórtico, como se 
ve en Asís en el Templo que hoy .se 
llama de la Minei/va.
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Contiene , pues-, la lámina- XIII. el 

arquitrabe , friso y  cornisa con su re­
partimiento. Esta cornisa es algo difi­
cultosa por el compartimiento de los 
modillones , los quales deben tener de 
ancho la mitad del espacio que hay en­
tre uno y  o tro , y  este espacio debe ser 
quadrado para acomodar en él los ro­
setones : deben venir uno en medio de 
la columna (hablando de modillones ), 
otro en el medio del arco ó espacio 
del intercolumnio, quando no se ha­
cen arcos ; y  así. deben compartirse de 
modo que no salga falso el ornato. To­
do se veclaramente en dicha lámina, 
en la que para mayor claridad se ha 
añadido la planta del paflón de dicha 
cornisa.

Demuestra la lámina XIV. el mo­
do de hacer el capitel y  basa del or­
den- corintio. En este capitel solo se 
señalan las alturas : en el compuesto 
se dará la proyectura de las hojas , y  
ademas la construcción del abaco en 
el cap. IX. de este libro.

E l óbolo , volutas y  caulículos , así 
del corintio, como del compuesto se 
reparten con la misma razón.

ab abaco : c rosa : d caulículos : e
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volutas : hojas : g  campana.
«Las h o j a s , que visteo la campa­

na , deben ser 8 en cada, orden , y  co­
das componen i6 , y  se divide cada una 
en siete ó nueve partes á modo de ra­
milletes. El perfil ó contorno en su 
origen , según Vicruvio , fué á imita­
ción de las hojas de acanto ; pero el 
oso ha establecido que en el corintio 
cada ramillete sea como dividido en cin­
co hojas de o livo, las quales se unen en 
el fondo; y que en el compuesto se coht 
serve alguna tal qual semejanza de las 
de acanto.»

«Para acostumbrarse á un elegan^ 
te contorno de . hojas , será muy útil 
ni principiante dibuxar muchas de las 
yerbas naturales , de las quales las 
•mas obvias, como los ranúnculos aquá- 
ticos  ̂ el peregil , la verbena , &c. 
suministran bellísimos modelos. Des-r 
pues de esm no se descuide , en donde 
haya comodidad de monumentos anti­
guos , copiar el relieve de aquellos , de 
lo que aprenderá mas en una ojeada, 
que de qualquiera menuda descripción, 
que pueda hacerse. Donde no se ha­
llen estos., puede ayudarse con algunos 
buenos perfiles estampados en el si­
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/'

glo XVI. entre los quales merecen pre­
ferencia ios de la primera edición de 
Viñola; pero en estas estampas de V i- 
fiola será bueno advertir no se imite el 
diseño de las volutas , que en su naci­
miento comienzan sutiles , y  después 
van ensanchando , si no que (como di­
ce Paladio dib.- I. cap. 1 7 )  el fuste de 
donde nacen , se hará grueso , y  en sus 
vueltas se irá estrechando poco á poco 
á imitación de las plantas , que son mas 
gruesas donde nacen , que donde finalir 
zan. En nuestra fig. en d se ve la ma­
nera de Viñola , y de otros que le pre- 
cediéron , seguida también de nuestro 
Autor : y en la de Paladio , que es 
la misma que la de los Antiguos.»

En la lámina XV. se ven los orna­
tos del pedestal corintio , de la impos­
ta , ó cimacio de los arcos , y  ademas 
los del arco. Adviértese que así esta 
como las demas impostas se han hey 
cho de capricho , viéndose en el anti­
guo la diversidad de estas quasi en to­
dos los edificios de un mismo orden; 
pero se ha guardado su altura propor­
cionada , como todo se ve en los nú­
meros.
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Del Orden Compuesto ó Latino, 

C A P Í T U L O  V I I I .4 J.' .  ̂ ' i • ' í
' Las columnas corintias y  compues­

tas , como se dixo al principio , tienen 
unas mismas'medidas , y  solo varían 
én los ornatos , como, se ve en la cor­
nisa y arquitrabe compuesto en la si­
guiente lám. XVI.

En la lámina XVII. se da la sime­
tría del capitel compuesto, y  de su 
basa , la q u a l, no obstante que se ha­
ya puesto en otros órdenes por los Ar- 
quitecto.s, según el parecer de los mas 
sabios solo debe ponerse en el órden 
compuesto. Esta se llama basa ática, 
en la qual están notados los números 
que señalan la proporción de sus par­
tes. Por regla general debe tener to-» 
da basa en tcxlos los órdenes un mó 
duionde altura.
' wEl juicio de nuestro Autor acerca 

del uso de lá basa ática es conseqüen- 
cia de lo que siente Viñola , que la 
quiere adaptable en propiedad solamen­
te al órden compuesto : á  lo mas to­
lerable en el jónico , y  de hecho dis­
conveniente á todos órdenes. Dice tie­
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ne varias razones para probarlo ; pero 
se abstiene por no hablar sobre cosa que 
ha pasado á tanta licencia. E l que exá- 
mine seriamente y sin pasión por Vi- 
ñola, esta parte de decoración, halla­
rá que las supuestas razones que calla, 
no pueden ser tales que justifiquen el 
aborrecimiento al uso de esta basa la 
mas bella de todas, trabajada tan fe - 
lizmente (donde él no la quería) por 
célebres Maestros de mejor gusto, y  
mas bien fundado que el suyo.

Finalizan los ornatos con la lámi-r 
na XVIIl. en la que se demuestra el 
modo de hacer el pedestal compuesto, 
con el arco y su cimacio ó imposta, 
señalado todo , como en las otras figu­
ra s, con números y  letras.

D e la simetría de los capiteles : des­
cripción de las volutas : de los frontis­

picios : del perfil : de las columnas', 
de las istrias.

C A P Í T U L O  IX.

Formación del Abaco , Corintio, 
y  Compuesto,

Con las dos figuras de las lámi-
D



nas XIX. y  XX. se demuestra la sime­
tría de los capiteles corintio y  com­
puesto , siendo de una misma propor­
ción las partes principales de uno y  
otro. Y no obstante que' esto pue­
de hacerse de muchos modos , el mas 
usado es que puestas sobre a , centro 
de la columna (lám. XIX.) , dos líneas 
bac , dae á escuadra , y  haciendo que 
cada una de estas partes (que desde el 
centro vendrán á ser quatro) ; esto es, 
ab , ac , ad ̂  ae , tenga de longitud des­
de el centro hasta su extremidad dos 
móduÍbWdqs quatro puntos bcde fixa- 
rán el lugar de los términos , ó sean 
los cuernos del abaco ó cimacio del 
capitel, los quales se forman Ue qua­
tro líneas , que cada una tiene de lar­
go 3 partes ó 9 minutos puestas á es­
cuadra con las líneas ab  ̂ ac  ̂ad, ae.

Tirada después de dac una recta de, 
sobre la qual se forma un triángulo 
equilátero def , se fixa el compas en 
el punto / ,  y alargado á los extre­
mos de los cuernos , se forma la cur­
vatura del abaco , como se ve en ; y 
repitiendo' la misma operación de cae, 
eab , y de baé, quedará formado el con­
torno del abaco.
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Estas cosas las saben de memoria 
los Artífices, y  aun las hacen de prác­
tica sin tantas medidas ; pero los que 
tienen el compás en los ojos , no le 
necesitan en las manos. A  ninguno se 
le atan estas , ni el ingenio de modo 
que no pueda variar las cosas, añadien­
do así en la form a, como en la medi­
da de las partes del ornato , pero guar­
dando siempre las reglas generales.

Formación de la. campana corintia y  
compuesta , y  otro modo de delinear 

el abaco.

33E A R Q U IT E C T U R A . 4»r

La lámina XX. representa la cam­
pana dei capitel, cuya delincación se 
hace en la forma siguiente. Determi­
nado el diámetro inferior de la colum­
na , se debe rebaxar la sexta parte pa­
ra el superior, con lo que restan para 
este 6o minutos , siendo siempre el diá­
metro inferior de 72.

Hecho , pues , un círculo abe , cu­
yo diámetro be sea de 60 minutos, se 
inscribirá en un quadro defg , y  con 
el mismo centro se formará otro cír­
culo defg que comprehenda dentro al 
quadro, y este último círculo será el
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término de la orla de la campana co­
rintia , y  lo será también del óbolo de 
la compuesta; y si este último círcu­
lo se inscribe en un triángulo equilá­
tero ó//, serán sus ángulos los térmi­
nos del vuelo del cuerno del abaco que 
se puede dibuxar , como se ha enseña­
do arriba.

j)Con este segundo método se de­
muestra el abaco mhn , cuya práctica 
no debe aconsejarse, porque sale mu­
cho mayor que el poq , el qual se con­
sigue con el otro método demostrado 
sobre la lámina X I X , y  usado comun­
mente con buen efecto.»

No obstante que parece basta lo 
arriba dicho , añadiré que la campana 
del capitel es una forma proporciona­
da de un vaso , que , estando sobre la 
columna, da mucha gracia al ornato 
que le viste.

También en estas ocasiones se val­
drá el Arquitecto de la vista ; y  quan- 
do el bosquejo ó desbaste de lo que 
trabaja , puesto en su lugar , y  visto 
desde donde sea mas á propósito, no 
le salga tan gracioso como debe, al­
terará las medidas de aquellas cosas 
cosas que fuere necesario ; porque mu-
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chos hombres grandes se han engaña­
do poniendo en obra las cosas traba­
jadas en casa con todas las medidas y  
diligencias que se: requieren , teniendo 
estas mismas cosas en el sitio que se co- 
-locáron muy diferente aspecto.

Si el Arquitecto supiere bien la 
perspectiva lineal, y  la aérea ó cla- 
-Tobscuro , podrá* preveer estos enga­
ños , y  librarse de ellos.

Descripción de la voluta,

»> Entre los muchos modos que se han 
•hallado para trazar la voluta, pondre­
mos aquí el de Goldman , que es el 
mas elegante y  geométrico que los de­
mas.

»Determinada en<i^(lám. X X I.fi- 
gur. ) la altura de la voluta , se di • 
'Vide esta en 8 partes : subdivídase des­
pués la quinta parte cd en 4  partes 
iguales en I y  4 (como se ve mas en 
grande en la fig.-S) ; y  haciendo cen­
tro en e , descríbase con el radio ce un 
círcu lo , y este será el ojo de la volu- 
-ta. Divídase nuevamente i. 4. en 6 par­
tes iguales en los puntos 5- 9. y  12. 8: 
fórmese sobre i .  4. un quadro i .  2..3.4:
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sobre 5. 8. otro 5. 6. 7. 8 ; y  otro 9. io .
11. 12. sobre el lado 9. 12, yiprolónr 
guense indefinidamente de estosicuadra­
dos.-los lados 1.2: .  2. 3J 3* 4 , co­
mo se ve en la ü g u ra ; y  hacieodo cen­
tro en j .  descríbase con el intervalo I . 
a el primer quadrante a f  : luego desde 
el centro 2 con el radio 2./^se descri- 
birájel-segundo; y  así. mudando el cen­
tro en los puntos 3. 4. 5, & c, b,a§ta el
12, se tendrán 12 quadrantes, que cum­
plirán .el giro externo de la yóluta.

«Para que salga con mas exactitud 
■ la Operación , será mejor comqngarla 
desde el centro I2 , y acabarla*en el í.

«Concluido el giro externo,resta ha­
cer' el interno , con lo que se forma Ip 
ancho del filete. Establecida esta an­
chura en ab (fig. y í ) , se aco.moda so­
bre a , á qualquier ángulo, la (ni: diví­
dase, la ai en tres partes iguales , y  tí­
rense de los puntos de división al pun­
to c  dos líneas, que pasando  ̂por >&/la 
dividan en tres partes iguales y  pro­
porcionales á la ni. Trasládense las di­
visiones de Ib desde ¡e hácia el y  des­
de e hácia 4 , y  fórmense tres qiradra- 
dos , como se ven en líneas, de puntos 
(mas claramente en B ) , y  sobre los án­
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gulos de estos quadrados se tendrán los 
12 centros para la - descripción de la 
espiral interna del filete.«

T)e los Frontispicios.

Síguese la lám. XXII. que demues­
tra el modo de hacer el frontispicio 
sobre qualquier remate de fábricas ; y  
su regla general servirá en todos los 
lugares y  ornatos de todos los órdenes.

Hecho , pues , baxo del plano 
(fig. donde debe descansar el fron­
tispicio un semicírculo abe , tírese del 
centro de dicho semicírculo (que tiene 
por diámetro todo lo largo de la cor­
nisa de la fábrica por la parte de ar­
riba) una perpendicular e c ; y  hacien­
do centro en c (intersección que hará 
estacón la  circunferencia), se descri­
be la porción de''círculo afb , con lo que 
queda formado el frontispicio redondo.

Si se quiere angular en forma de 
tejado , que así lo hiciéron siempre los 
Antiguos , se tiran las rectas a f y  b fd e  
•los términos del diámetro dicho al pun­
to  f  parte mas alta de la porción de 
círculo  ̂ ó tirando de uno y otro ex­
tremo del mismo semicírculo ab dos rec*
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tas á 22| g.® del quadrante , formarán 
estas el mismo pendiente, como se ve 
en la figura.

Dividiendo la longitud ah en 9 par­
tes iguales , y  dando 2 de estas por al­
tura , se tiene un frontispicio poco mas 
a l to , como se nota con las líneas de 
puntos ia ib.

Hallóse el frontispicio en el ornato 
por necesidad ; porque representa el te­
jado , que guardando el término del 
medio , pendia igualmente á ámbos la­
dos ; porque todo lo que ha tenido 
principio en el arte, lo ha enseñado 
primero la naturaleza.

Por esta razón no querían algunos 
que en las cornisas donde habia mo­
dillones , se pusiesen dentellones, por­
que los modillones representan las ca­
bezas de las vigas , que puestas en el 
tejado , sostenían otros maderos meno­
res , y  así no podían ponerse estos me­
nores debaxo , sino al contrario aque­
llos ; y estos hadan los dentellones.

Otros han hecho frontispicios di­
versos : algunos cortados en el medio: 
otros con volutas ó cartelones de va­
rias bizarrías , que serian reprehensi­
bles en las fábricas ; pero son aguanta­
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bles dentro de casa , donde se hacen las 
cosas solo por ornato.

«Mejor será no hacerles enteros, 
ni cortados en los lugares internos y  
cubiertos, que así se evitará el incon­
veniente de falsa y  alterada imitación.«

« Las partes que componen el fron­
tispicio son el tímpano y  la cornisa 
"(lá mina dicha /  jB).«

« E l tímpano es el espacio mno in­
cluso entre la cornisa orizontal p , y 
las dos inclinadas qr , cuyo plano no 
sale mas ni ménos que el friso que tie­
ne debaxo, y  puede adornarse con ba- 
xos relieves de historias , emblemas y 
cosas semejantes.«

«Las Cornisas inclinadas son iguales 
á  la orizontal, y  tienen ademas la ul­
tima gola ó cimacio , que no se pone 
en la orizontal p. Respecto á este ci­
macio conviene observar que , dándo­
le una proyectura regular , y dando 
vuelta en los flancos de la fábrica , que­
da allí muy pequeño , comò se ve en 
la fig. C , en la qual s es la gola de 
los flancos , y  í  la del frontispicio. A l­
gunos , para reparar esta desigualdad, 
le han doblado , como se ve en la fig. 
pero este modo no es digno de imita-



cion. Otros se han contentado con darle 
poco vuelo ó proyectura , como en E.u

«Sobre los frontispicios han puesto 
los Antiguos, y  los mejores Modernos 
tres pedestalitos uxy (acroteras) coro­
nados de una gola reversa, ó poco mas, 
para colocar estatuas sobre ellos.«

«L a altura de estos se ha determi­
nado en muchas maneras  ̂ pero la mas 
regular es que la de los dos laterales 
ux sea igual á la salida ó vuelo de la 
cornisa , y  el del medio jv sea cerca 
de una octava parte mas alto. E l an­
cho se hace igual al diámetro de, las 
columnas sobre que cargan ; pero si en 
los laterales en vez de una estatua ,se 
pone un grupo de dos ó mas figuras, 
se harán aquellos terminándoles sobre 
el pendiente del frontispicio , como 
Paladio , felicísimo imitador de los An­
tiguos , les termina siempre así., aun­
que ponga una estatua sola.« ,

Perfil de las Columnas.

Desembarazados ya de los ornatos, 
parece necesario decir algo acerca del 
fuste de la columna ; esto es , de toda 
aquella parte comprehendida,entre la
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basa y  capitel, que se disminuye por la 
parte de arriba, como se dixo fol. 47; 
pero con tal g ra d a , que venga á for­
mar un huso, y  que en el medio, ó 
por mejor decir , sobre el tercio apa­
rezca algún tanto mas gruesa, que en 
el pie y cabeza.

Tírase , pues , una línea del largo 
de la columna , poniendo en ella el an­
cho del pie y  cabeza ; y  viniendo des­
de la parte mas alta hasta los dos ter­
cios , se forma aquí una anchura algo 
mayor que el diámetro inferior ; y  to­
mando una regla de madera algo ma­
yor que el largo de la columna , se 
hace que toque en los tres términos 
de las anchuras señaladas , y  así se dis­
minuye con gracia la columna , y hace 
su huso , como enseña Paladio : así lo 
he practicado , y  hace muy gracioso.

«Nuestro Autor da la misma dimi­
nución á las columnas de todos los or­
denes. Escarneció considera esta prác­
tica como una inadvertencia de los Ar­
quitectos modernos, y  da diversa di­
minución á las columnas de cada orden.

« La columna toscana, según él, dis­
minuye en el diámetro superior un 
quarto del diámetro inferior, y  co-



mienza esta diminución desde el pun­
to del' tercio del fuste hasta arriba : la 
dorica disminuye un quinto: la jónica 
un sexto , comenzando á disminuir en­
tre el quarto y el tercio de su fuste : 
la compuesta , que  ̂ según este mismo 
Autor , se considera menos delicada que 
la corintia , disminuye un séptimo : la 
corintia un octavo, comenzando desde 
el tercio arriba.»>
 ̂ « En las columnas de cada uno de los 

ordenes, quanto mas altas fueren, tan­
to menor se hará su diminución ; por­
que entonces aquello ménos que se dis­
minuyen , queda recompensado por el 
ángulo menOr de los radios visuales, ba- 
xo del qual aparecen menores en la par­
te superior , bien que en la realidad no 
lo sean. Tenemos para esto la  regla si­
guiente de Vitruvio : >>

s 6  M A K  Ü A r

Si la colum­
na tiene de 
alto hasta
p ie s ........ 15
de 15 á ... 20 
de 2o á ... 30 
de 30 á ... 40 
d e4 o á ... $o

se dividirá 
por deba- 
xo en par­
tes ...... 6
.............H
.............7
............ 7 i
..... . 8

y  se haré 
gruesa por la 
parte de arri­
ba partes 5
..................S i
.............. 6
......;.........6Í



«Esta diminución cree Blondel ser 
particular de las columnas jónicas, su­
puesto que en ellas quiere Vitruvio que 
la mayor diminución aparezca de un 
sexto; pero aun concedido que esto sea 
verdad , la regla de las jónicas podrá 
acomodarse á las otras , por disminuir­
las de modo que en qualquier altura 
aparezca siempre la misma diminu­
ción , que se querian tuviesen coloca­
das en una altura regular , creciendo 
realmente el diámetro superior , quan- 
to disminuye aparentemente visto baxo 
de menor ángulo.»

» Acerca de la panza ó mayor grue­
so de las columnas hácia el tercio de 
su fuste , que no señala nuestro Autor, 
atendiendo al gran uso que se hace en 
Italia del libro de los cinco órdenes dq 
V iñola, será bueno advertir á los prin­
cipiantes no imiten la que da dicho Au­
tor , por ser muy sensible y  de ningu­
na elegancia , sino que ó no la usen de 
algún modo, ó la hagan apénas sensi­
ble. Vean en Blondel {Cours. de Archit. 
p. 2. cap. 4.) como sin hacer cerca del 
tercio el diámetro de la columna ma­
yor que el del pie , se ha pensado que 
puede hacerse el entasi de Vitruvio.»
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»’ Guárdense , ademas , de hacer re­
torcidos los fustes de las columnas (que 
vulgarmente se llaman Salomónicas ) , 
cuyo perfil enseña el mismo Viñola , ó 
faxadas con anillos, ó de otras seme­
jantes maneras ridiculas, que no sirven 
de otra cosa , que de quitar á las co­
lumnas la idea de solidez, y  de lo que 
son.»»

»»Fué temeridad grandísima (dice Es- 
camocio Id. deW Arch. p. 2 .1. 6. c .i i.) 
la que usáron los Extrangeros y  Bár­
baros , y  no poco el abuso de los Mo­
dernos, que han hecho columnas trian­
gulares : de muchas fachadas, y  torci­
das á manera de tornillo , con guir­
naldas , & c. E l único adorno, que la 
experiencia ha mostrado puede darse á 
los fustes de las columnas, son las»»

Canales, ó Istrias^

»»Los métodos mas ordinarios de de­
linear los canales de las columnas son 
los siguientes : Primero excavándolas á 
sexta parte de círculo con el centro a 
vértice de un triángulo equilátero (lá- 
min. XXIII. fig. A') : Segundo á quarta 
de círculo ( fig. B  ) ,  haciendo centro
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en h : Tercero á tercera de círculo (fi­
gura C) desde el centro c , que lo es 
también de un triángulo equilátero : 
Quarto á medio círculo (fig. D ).»

» El primer modo es el mas conve­
niente á las columnas dóricas , en las 
quales ordinariamente no se usan pla­
nos que separen un canal de otro , y  
se hacen en número de veinte ; y  sien­
do las columnas de piedra durísima, 
como pórfido ú otra semejante, les pue­
de convenir aun el modo segundo, por­
que no obstante que las aristas quedan 
muy agudas, pueden resistir por la du­
reza de la materia.»

» El quarto se practica en las columnas 
jónicas y  corintias , y  quando se quie­
ra menor delicadeza, ó el material sea 
blanco ó próximo á este color , para 
evitar la crudeza de los obscuros muy 
sobresalientes , se puede usar del ter­
cero.»

» De estas istrias se hacen á lo mas 
24 ; y  quando se ha querido hacer pa­
recer mas gruesas las columnas , se ha 
extendido el número de estas hasta 28, 
30 y 32 ; péro estos últimos términos no 
son practicables sino en columnas muy 
grandes.»
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»Los canales de estas mismas se di­
viden con filetes, que no tengan mas 
de la tercera parte del ancho de aque­
llas en las columnas muy sólidas, ni 
ménos de la quarta en las mas deli­
cadas.»

» Algunas veces se adorna el filete con 
un junquillo , como se ve en planta en 
E ,y  entonces conviene que el filete ó es­
pacio entre canales sea la tercera par­
te del canal.»

»Si las columnas se han de situar 
en lugar en donde puedan rozarse, se 
rellenarán los canales hasta el tercio 
de la columna con boceles rebaxados, 
como en la planta F , ó llano en fa- 
xa , como en G.»

»En las pilastras ó columnas qua- 
dradas por la mayor parte se ha usa­
do hacer los canales en número im­
par , y  no mas de 9 , ni ménos de $• 
E l número 7 , especialmente quando se 
hallan columnas con pilastras, merece 
preferencia, porque es' el que mas se 
aproxima á dar las istrias proporcio­
nales á las de las columnas, que se su­
ponen repartidas en 24 de las dichas.»

»Mucho mejor será hacer los cana­
les iguales exáctamente á los de las



columnas, y  dar el resto á los planos 
angulares, adornándoles con un junqui­
llo. Algunos han repartido en las pilas­
tras los canales en número par, y  pue­
de defenderse este uso con fuertes ra­
zones, que seria largo referir aquí.

Descripción de otras Molduras.

„Las molduras ó perfiles de los miem­
bros pequeños de los órdenes se forman 
de líneas rectas , curvas ó mixtas.

» Las que se componen de rectas son 
los filetes, faxas, plintos, & c. cuya for­
mación , siendo tan fá c il, no necesita 
enseñarse.

»De curvas se componen las siguien­
tes : Primero los boceles y  junquillos 
(lám. XXIII. fig. //), y  se describen or­
dinariamente con un semicírculo , ha­
ciendo centro en a mitad de su altu­
ra. Quando los junquillos son tallados, 
se hacen con dos tercios, ó tres quar- 
tos de círculo (fig. I.);, y  si tienen faxa 
debaxo , se disponen de modo que el 
diámetro del círculo esté- á- plomo; de 
la faxa , y  aquel plano se le excava un 
poco , como se ve en la figura.

» Segundo : El óbolo, que. se describe
E
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ó con una quarta de círculo (fig. Z ) , y  
entónces basta hacer centro ea a , dis­
tante de la proyectura  ̂ , quanto es 
la altura ac , ó con una porcion me­
nor , y  en tal caso , determinado el 
vu elo , ó dos tercios de la altura ( fi- 
gu r.M ), ó tres quartos (fig. O) , ó qua- 
tro quintos (fig .iV ), tirada la de., le­
vántese en medio de esta la perpen­
dicular f g , y  en esta para señalar la 
porcion que se busca, se hará el cen­
tro mas ó ménos distante de se­
gún la mayor ó menor convexidad que 
se quiere. Véase pág. 65 á la señal *.

« Para no dar en excesos , no se to­
mará dicho centro mas distante de g  
(fig. M )  vértice del triángulo equilá­
tero , ni mas cerca de h (fig. ) ,  en 
quien sea h f  igual i. fd  6 f e  : en el pri­
mer caso se tendrá una sexta de cír­
culo , y  en el segundo una quarta ; pe­
ro esta última , especialmente si el 
miembro no fuere tallado, debe usarse 
con mucha atención á la perspectiva; 
porque el perfil en i sobresaldrá mas 
que en e. Á  Paladio le agrada hacer el 
centro en l (fig. O) ; esto e s , en donde 
la f g  corta á la el.

w Tercero : La media caña (fig.P.) fi-



xádos los términos ed , se describe con 
la misma construcción que el óbolo, 
aplicada exteriormente , como es fácil 
comprehender , y  se ve en esta figura, 
á  la que se ha aplicado el método de 
Paladio, que se tuvo para el óbolo de 
la fig. O. E l vuelo ie 6 Im ordinaria­
mente se determina , haciendo que Id 
sea igual á lu

vQ uarto; La gola recta (fig. QyR.S') 
se describe con dos porciones de cír­
culo de este modo : determinado el vue­
lo ab  ̂ que de ordinario se hace igual 
á la altura ac , se tira la ¿c , y  se di­
vide en 4 partes iguales én los puntos 
def'. en /  se levanta de la parte inter­
na una perpendicular f g ^ y e n  d de 
la parte externa otra semejante db , y  
en estas se fixan los centros de las cur­
vas , mas cerca ó mas distantes de d 
y  de / ,  según la mayor ó menor cur­
vatura que se quiera. Los centros mas 
distantes, como se dixo en el óbolo, 
pueden fixarse en hg vértices de trián­
gulos equiláteros (fig-jQ) • los mas cer­
canos en il en dondef í/  es igual á c f  
(fig. ü ). Paladio hace los centros en m 
tt vértices de triángulos isósceles, cu­
yos lados mb , me tienen seis sép-

E 2
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timos de la base ce , eb figur. S ),
»Quinto: La gola reversa se descri­

be del mismo modo que la recta, apli-. 
cado al contrario , como se ve en la 
fig. r , á la que se ha aplicado el mé­
todo de la fig. S. E l vuelo ó proyec­
tura Ib ma  ̂ ordinariamente se esta­
blece haciendo me igual á Im.

»Sexto: La escocia (fig. £/) se forma 
de este modo : fixados los términos aĉ  
se hace un quarto de círculo ag con. 
el radio ad igual á la mitad de la al­
tura c/ , y  tirada la línea ge , se le­
vanta en su mitad la perpendicular hiy 
que corta en i la gd prolongada : des­
de el centro i con el radio ig ó te se 
describe una porción de círculo ge , y  
queda formada la escocia en acg.. So­
bre el extremo a en vez de filete se 
pone un óbolo inverso, ó , como dicen, 
pico de páxaro fl/, y  se describe con 
una quarta de círculo , ó una ter­
cera.

»Séptimo : Con el mismo método de 
la escocia puede describirse el bocel ó 
toro corrompido de los Franceses , del 
que aun se halla algún exemplo en el
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antiguo , como uno que trae Antonio
Labaco, haciendo que ac (fig. esté en;

i



posición perpendicular, y  la parte con- 
vexá forme la moldura.

«Este y semejantes miembros intro­
ducidos después de Micael Angelo en 
la decoración de los órdenes , no obs­
tante algún raro exemplo de la anti­
güedad , son mas usuales en la com­
posición de vasos , candeleros , cornisas 
de quadros y cosas semejantes , que en 
las partes de los órdenes.

« Los miembros perfilados con líneas 
mixtas son las coronas y faxas, que, 
saliendo del filete que las corona , co­
mienzan con una media caña pequeña 
que se convierte en una recta. La me­
dia caña se hace con una porción de 
círculo , como se dixo arriba n. 3. La 
Tecta , según los Arquitectos de mejor 
■ gusto , se ha hecho siempre baxar per­
pendicularmente (fig. Z). Algunos la han 
hecho un poco inclinada hácia fuera 
(fig. T). Queriéndose usar, debe hacer­
se con mucha moderación , y  ser muy 
poca la inclinación , y no en lugares 
ceñidos: en altura superior á la del ojo, 
para que no disminuya á la vista la 
figura del miembro.

*E n  todas las molduras sobredi­
chas se debe determinar la mayor ó

E3
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menor concavidad , convexidad y  pro­
yectura, atendiendo lo

»Primero: al carácter del orden, de­
biendo , por exemplo , un dórico tener 
los miembros ménos adornados que el 
corintio. Segundo: al color del mate­
rial , porque en una piedra obscura de­
ben profundizarse los cóncavos mas que 
en la de color claro. Tercero: al pun­
to de donde deben ser vistas, aumen­
tándolas ó disminuyéndolas de modo 
que parezcan en obra tales,  quales pa­
recían en el diseño.

»Todas estas advertencias tendrán, 
también lugar para, vestirlas con orna­
tos tallados : observando ademas lo que 
se dixo fol. 42; y  en quanto á la elec­
ción, lo que se advierte fol. 35 , hacien­
do que todo adorno sea significativo, 
lo que no será dificultoso á un Arqui­
tecto erudito. Ademas debe evitarse la 
confusión que causa á la vista la ta­
lla de todos los miembros ; y por esto 
aun en los órdenes mas adornados de­
be ponerse ordinariamente un miem­
bro liso entre los dos tallados.

»Dado el perfil de la fachada ó cor­
te á esquadra de una cornisa , ocurre 
muchas veces á los prácticos, espe-



dalmente al tiempo  ̂de labrar la pie­
dra, ^fcer qual será-el perfil de la mis­
ma en un corte que se ha¿̂ a de ella 
en qualquier  ̂ modo ,̂ o , como dicen , 
á  qualquier junta. Este nuevo perfil de 
Escarneció, que fué el primero que le 
enseñó, se llama Cartabón. Para lograr 
esto , hecho el perfil de la fachada de la 
cornisa. { A   ̂ cuya figura se halla en el 
hueco de la puerta lám.XXIV.) , se ba— 
xan perpendiculares de todos los ex­
tremos de los vuelos de la cornisa , y  
sean t . a. 3. & c. tírese del punto 7 la 
obliqua 7 b con aquella inclinación que 
requiere el corte para la junta , y  en 
la misma 7 h quedarán señaladas las me­
didas de las proyecturas del nuevo per­
fil ó corte obliquo ó junta jB en ¿ 7, 
<r 7 ,  d 7 ,  & c.

BE A E Q U lT E C T im A . 6 7
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LIBRO TERCERO.
De lo perteneciente á laŝ  partes ne­
cesarias de las casas, así para la uti­

lidad y  comodidad , como para 
el adorno.

De las Puertas y  l^entanas.

C A P I T U L O  I.

Didiscurriendo siempre con la bre­
vedad propuesta , habiendo explicado 
los cinco órdenes, y  dado las reglas 
de sus compartimientos generales y  par­
ticulares , pasarémos á la práctica de 
las otras partes necesarias á las fábri­
cas , como puertas , ventanas , chime­
neas, escaleras, altura de techos y  pro­
porción de fachadas.

Comenzando por la puerta princi­
pal , dirémos que debe hacerse su va­
no de proporción dupla , y  aun dupla 
sexquioctava. Algunos la han querido 
mas estrecha por la parte de arriba, 
de lo que no puede darse razón algu­
na ; pero por quanto ya no está en uso, 
no juzgo necesario hablar de esto.



Si se ha de ^¿arnar la puerta con 
columnas , ya están dadas las reglas; 
haciéndose sin ellas , pueden adornar­
se de diversos modos.

Sus jambas ó pies derechos requie­
ren la proporción de su ancho respec­
to á su altura , como si fuese una co­
lumna de aquel orden de que está he­
cha la fachada ; pero fabricándose sin 
alguno de los cinco órdenes, deberán 
ser sólidas ó delicadas las partes que 
regulen la fábrica de la puerta, según 
lo sólido ó delicado de toda la fábri­
ca ; y  teniendo la puerta , por exem- 
plo , qualquier ornato que la declare 
d órica, debe tener de altura su jamba 
16 módulos (considerando por módulo 
la mitad del ancho de dicha jamba ), 
los misaros que tiene la columna dórica.

Quando acompañan columnas á las 
puertas, deben, ser sus jambas como el 
arquitrabe, que estará sobre las mis­
mas columnas ; sí bien podrá trabajar­
se de otra máiiera , y  aun de capricho 
del juicioso Arquitecto , poco mas 6 
menos , como se ha dicho , según el 
sitio, la vista y  otras circunstancias 
que ocurran.

«En la lám. XXIV. se ve la figura
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de una puerta. Por el triglifo que es­
tá sobre el medio del arquitrabe de 
esta puerta parece que el Autor qui­
so hacerla dórica, y  como por demos­
tración de lo dicho: por esto hicimos 
las jambas aa áo. i6  módulos de altura 
hasta el arquitrabe.

w Respecto á las molduras será bien 
advertir que en una cornisa de puerta, 
como esta, que por el almohadillado 
sobre que campea, debe creerse situa­
da al descubierto, es muy bien pen­
sado que el cimacio sea- una gola rec­
ta , que representa un canal ; y  caso 
de estar situada al cubierto, se hará 
la cornisa derecha , y  no en frontis­
picio angular: á lo mas puede hacer­
se en frontispicio arqueado , si se quie­
re que represente aquel arco , que por 
razón de solidez debe hacerse sobre to­
do vacío ó hueco, y  que las mas ve­
ces se hace oculto, ó , como dicen y 
ciego ó muerto.

Parece que nuestro: Autor no quie­
re friso en las puertas y  ventanas, no ha­
biéndole puesto en esta figura de puerta, 
ni en la siguiente de ventana (1. XXV.); 
y  merece alabanza , porque quando np 
hace oficio, ó de lápida para inscripeio-

7 0  M A  N U A I,



BE  ARQXJTTECTURA. 7 1

nes,-6 de quadro para baxos relieves, no 
puede tener lugar sobre una puerta el 
friso, por no representarse falsamente 
ocupado aquel sitio con cabezas de vigas, 
como se dixo pág. 27 , que se repre­
sentan 'en Jos cornisones de los orde­
nes ; por la misma razón seria digno 
■ de. mayor, alabanza , si no hubiese pues- 
,to en medio aquel triglifo ■, que no 
-puede significar otra cosa que una ca­
beza de viga.

»>Se bandado otros;diferentes sis­
temas para proporcionar Jas puertas; 
pero de estos, apuntarémos aquí sola­
mente los de Paladio y  Escamocio, los 
dos Autores ; clásicos mas célebres , 
aconsejando se vean con mas extensión 
en los libros de los mismos.

» E l primero , pues, (üb. t ,  cap. 25, 
y  26.) da generalmente. á_sus puertas 
la luz de dos quadrados, y  cerca de un 
sexto m as, 'conformándose con la pro­
porción que da Vitruvio (lib.,4. cap.6.) 
4 las puertas dórica y  ática : hace las 
jambas ni mas anchas que ,un quinto; 
ni ménos que un sexto del ancho de la 
luz : hecho , pues, el arquitrabe igual 
4 las jambas, le divide en 4 partes» 
,y da 3 de ellas al friso, y  2 á la cornisa*
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»>E1 segundo (p. i. lib. 3. c. s r . y  p. 

lib. 6. Ci 14.)- da á la luz de la puer­
ta toscana dos quadrados , á la de la cch 
ríintia dos quadrados y un séptimo; y  
para la luz de las puertas de los de­
mas órdenes encuentra la media pro­
porcional aritmética entre estas. Ha­
biendo fixado la altura de la luz , de­
duce de ella la de los ornatos ; esto es, 
del arquitrabe , friso y cornisa , y ha­
ce los toscanos altos una quarta parte 
xle dicha altura de la luz , y  los co- 
-rintios un quinto , y  para los otros ha­
lla igualmente la media proporcional 
•aritmética entre aquellas. Divide, pues, 
da altura hallada para los ornatos en 
‘1$ partes, y  da $ de estas al arqui^ 
trabe , al qual hace iguales las jambas: 
•4 al friso , y  6 á la cornisa. Las puer­
tas según él tienen la proporción si­
guiente;

Puerta.

Toscana .. ...
D ó rica ..... .
Jónica........
C orin tia .....
Compuesta..

alta. ancha.

partes. partes.
• • 12 • • .... 6 ••••
.. 12 ’- .. Al... ...
.. I3 Í.. Al... ...
.. 1$ ..

•• 1 A3... •••

ornatos.



»Queriendo poner en obra estos mé­
todos , se tendrán presentes las adver­
tencias de arriba acerca del friso.

»No crean los principiantes que es 
delito no imitar precisamente aquello 
que han hecho los célebres Maestros, 
ántes bien estén persuadidos que jamas, 
se debe contar con la autoridad de los, 
exemplos, quando contra ellos milite 
una razón demostrada , y  que sin esta 
máxima jamas serán Arquitectos jui-, 
ciosos ni verdaderos.

»En el hueco de la ventana señala­
da en la lám. XXV. se ha añadido la 
regla de Escamocio para dibuxar aque­
llos requadros , que él llama zancas ó 
pliegues , que algunas veces se hacen, 
en la parte superior de las jambas. Es­
ta regla consiste en hacer que el plie­
gue de la faxa interna aa fprme un 
quadrado de lados iguales al ancho de di­
cha faxa : tirar la diagonal del quadra­
do , y  con ella, prolongada, arreglar lo  
restante del requadro, como se ve en 
la figura.

»Según el mismo Autor no deben 
hacerse estos requadros en las jambas 
que tengan una sola fax a , sino sola­
mente en las que tengan d o s, ni quie­
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re sean mas que dos , porque haciéndo­
se tres , salen muy menudas.

»>Si se hacen las ménsulas que 
sostengan la cornisa , haciéndose tam­
bién las zancas ó requ adros , será bue­
no que baxen solamente quanto la zan­
ca , y  desde allí abaxo quedará pen­
diente la hoja £•. No haciéndose el re- 
quadro , se podrá estar al precepto de 
V itruvio, que no quiere baxen mas que 
al nivel debaxo del arquitrabe, colgan­
do desde allí la hoja. Véase la figura 
en dicha lám. XXV.

Las mismas reglas servirán tam­
bién para las ventanas, no obstante que 
estas requieren ornatos mas delicados. 
A  veces se dibuxarán tales ornatos so­
bre las puertas y  ventanas , que será 
necesario , ademas de la jam ba, añadir 
pilastras , términos y  cosas semejantes, 
como sucede en el caso de hacer ménsulas.

Adviértase que el ornato de puer­
tas y  ventanas no deberá jamas pasar■ 
del tercio de su luz , y  por esto nece­
sita el Arquitecto ser buen práctico, 
para proporcionar bien las puertas y  
ventanas á la fachada de la fábrica, por­
que una fachada pequeña de una casa no 
requiere puertas y  ventanas muy gran-.

7 4  M A Jí tr A I
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des , ni una gran fachada puertas y ven­
tanas mezquinas : por lo que primero se 
harán los diseiios y  modelos , y se pro­
curará proporcionar estos miembros á 
todo el cuerpo.

Se pone en la lámina XXV. la fi­
gura de la ventana , y  así esta , como 
la de la lám. XXIV. pueden alternati­
vamente servir de ventanas y  puertas 
la una á la otra , advirtiendo siempre 
el Arquitecto que las ventanas y  puer­
tas son las que dan gracia á toda la 
fábrica; y  no obstante que se ven he­
chas de tan varias maneras , son muy 
raras las que parecen graciosas á los 
ojos de los inteligentes y  de otros. Así 
una puerta ó ventana que en una fá­
brica parece proporcionada y  graciosa, 
en otra , y en distinto sitio quasi muda 
rá de forma , y no tendrá aquel garbo.

Todo esto nace, como se dixo en 
otro lugar , de la perspectiva , que no 
admite cosas indiferentes en un mismo 
sitio con la misma gracia ; y así en 
diversos sitios parecen diferentes unas 
mismas cosas ; por lo que mas pende­
rá del juicio del Arquitecto , que de las 
reglas, el acierto de las cosas que se 
hubieren de hacer.
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De las Fachadas y  sus Remates, 

C A P Í T U L O  II.

Habiendo tratado de las puertas y  
ventanas , que son también adornos de 
las fachadas , parece conveniente decir 
algo en este capítulo acerca de estas 
y  de sus proporciones. Diré , pues, que 
aunque no puede darse regla segura, 
según el presente modo de fabricar, en 
que se atiende á la longitud de las 
piezas seguidas , patios , galerías y  otras 
comodidades semejantes; esto no obs­
tante se deberá advertir, que quando 
la fachada fuere de extraordinaria gran­
deza , y  especialmente en lo largo , de­
berá ser su remate ó coronación ma­
yor , y  su proporción quadrada, á lo 
ménos , y  no pasar de la sexquiáltera, 
para que salga graciosa , y  esta pro­
porcionará las puertas y ventanas; por­
que las puertas no deben apartarse del 
ancho de 8 palmos hasta xg , y las ven­
tanas de 5 á 10, hablando siempre de 
las casas y fábricas de alguna consi­
deración.

Suelen hacerse sobre las fachadas 
algunos remates y corn isasque se dis-̂



ponen según el capricho de cada uno; 
pero porque toda cosa requiere cierta 
proporción para que su forma no des­
agrade á la vista, se da la regla si­
guiente.

Si fuere la facháda muy larga , se­
rá su cornisa m ayor, y  menor si fue­
se estrecha : esto se entiende siempre 
que se fabrica sin órdenes de colum­
nas. Para que el Arquitecto se halle 
desembarazado quando lo necesite, será 
muy del caso darle ademas alguna re­
gla , y  esta será general.

Dividida la altura de la fachada en 
30 partes , se hará la cornisa de una 
de estas , cuyo compartimiento siem­
pre se hace de capricho ; pero mas ó 
ménos delicado , según fuere el resto 
de la fábrica mas ó ménos adornado. 
Queriendo hacer arquitrabe, friso y cor­
nisa sobre la fachada , se divide la al­
tura en 12 partes , y  de una de estas' 
se hace dicho ornato. Para compartir 
estos tres miembros, que juntos com­
ponen una parte de las 12 de la altu­
ra de la fachada, se divide esta parte 
en 10 , de las que se dan 3 al arqui­
trabe , 3 al friso , y  4 á la cornisa. -

Adviértese que debe también servir.
F
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de gobierno la vista de la fachada, ó 
de mas léjos ó de mas cerca; y  esto 
obligará á veces á variar medidas y  
proporciones; pero con el juicio se ven­
ce toda dificultad , y  no hay necesi­
dad de apartarse tanto de lo ordinario, 
que cause fastidio á los inteligentes.

De ¡as Bóvedas y  Techos, 

C A P Í T U L O  I I I .

Se preparan las bóvedas y  techos 
á proporción de las piezas , y  estas se 
regulan por la altura del salón ; y  por­
que muchas veces no se podrán levan­
tar las piezas hasta la altura del salón, 
se deberán hacer entresuelos entre la 
altura de este y  de aquellas.

La menor altura de las piezas será 
de 20 palmos : la mediana de 30 ; y  la 
mayor de 40, porque pasando de esta 
altura , serian desagradables. Esto se 
hace con consideración al edificio y  ne­
cesidad del sitio , siendo preciso mu­
chas veces irse acomodando con las fá­
bricas antiguas; pero conviene saber 
servirse de estas reglas generales en las 
particulares de la fábrica.

7 8  M A N U A t
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La altura del salón será de 35 á 75 

palmos, y  aun hasta 80, según su gran­
deza y  usos. Las salas no deben ser me­
nores que una quarta parte de su sa­
lón , y  podrán hacerse la mitad meno­
res que aquel, poco mas ó ménos, se­
gún fueren los estorbos que tuviere la 
fábrica, advirtiendo por regia general 
para los salones , que el lienzo que se 
ve al entrar frente de la puerta, debe 
ser á lo ménos de proporción quadra- 
da debaxo del techo ó imposta de la 
bóveda. Y  porque en las casas grandes 
hay muchas habitaciones, se deben re­
partir en la parte mas cálida las de in­
vierno , las que serán de menor capa­
cidad y  altura , para que la menor por­
ción de ayre pueda calentarse fácilmen­
te , y  hacerse aquellas comodidades y 
servidumbres que pide la necesidad y 
la estación,

jíTres son las dimensiones que cons­
tituyen toda suerte de piezas; esto es, 
longitud , latitud y altura. Para hacer­
las , pues , de buena proporción , y  
agradables á la vista , no le basta al 
Arquitecto saber qual deba ser , sobre 
poco mas ó ménos , la medida real de 
la a ltura, sino que conviene atienda á

F2
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la longitud y  latitud , y  cómo deben 
concordar entre sí estas tres dimen­
siones.

»  Acerca de la longitud y  latitud se 
ha de considerar la grandeza que han 
de tener las piezas y  sus figuras. Se­
ria muy largo querer fixar reglas acer­
ca de la grandeza, y por esto nos con- 
tentarémos advertir aquí solamente que 
debe regularse aquella por la de toda 
la fábrica , por la diversidad de climas, 
usos y  costumbres.

La figura de las piezas será com­
puesta de líneas rectas , curvas , ó mix­
tas. De rectas, ó será de 4 solamen­
te ó de mas : si de;-4 y  de ángulos rec­
tos, será un quadrado ó un rectángulo 
de un quadrado , y  f , ó de ly  , ó de , 
ó de de i f  , ó de i|-, ó de 2. Mayor 
longitud que esta no es practicable si­
no en galerías , librerías y otras piezas 
semejantes.

» Las figuras de mas de 4 lados, si 
no fueren polígonos inscriptos en cír­
culo , se inscribirán en un rectángulo 
de las dichas medidas, y  lo mismo se 
hará en las figuras compuestas de lí­
neas curvas, que no sean círculos , y  
en las que se componen de mixtas.
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» Las de la primera clase , esto es, 
las quadriláteras son las mas conve­
nientes y  mas cómodas para las piezas 
de los edificios privados, de los que se 
trata aquí : las otras pueden usarse, pe­
ro parcamente, ó para estancias de de­
licias , y  que no se habitan frequente­
mente , ó en qualquier ángulo y  corte 
de sitio , en que no puede acomodarse 
un quadrado ó rectángulo.

’> Determinado el ancho y largo, res­
ta proporcionar la altura , lo que pue­
de hacerse por regla general del mo­
do siguiente , que es casi todo de Pa­
ladio.

j’ Si las piezas son de techo ó cielo 
raso , se harán tan altas como anchas; 
si terminan en bóvedas , y  son quadra- 
das, circulares ó de polígonos inscrip­
tos en círculo, se levantarán un tercio 
mas de su ancho : si en bóveda , y  son 
rectangulares ó de figuras compuestas 
de líneas curvas ó mixtas inscriptas en 
rectángulos , tendrán por altura la me­
dia proporcional , ó aritmética , ó geo­
métrica , ó armónica de su ancho y 
largo.

” La media proporcional aritmética, 
que es la predilecta en la decoración

F 3
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de Escatnocio, se consigue con mucha 
facilidad , tomando la mitad de la su­
ma de la longitud y  latitud. Sea , por 
exemplo, una pieza cuya longitud sea 
1 2 y  la latitud 6: sacada la media pro­
porcional , será su altura 9 mitad de 
18 , suma de 12 y 6.

w La geométrica se tiene sacando la 
raiz quadrada del producto de la lon­
gitud y latitud, multiplicadas una por 
otra. Dada, pues, una estancia que ten­
ga de largo 9 varas, y  de ancho 4 ,  se­
rá su alto con la media proporcional 6 
raiz quadrada de 9 multiplicado por 4.

Para sacar la proporción armónica, 
dada la longitud, por exemplo, 12 y  
la latitud 6 , se halla entre estas la me­
dia proporcional aritmética, que,com o 
se dixo arriba , es 9 : multipliqúese el 
primer término 12 por el segundo 9, 
y  saldrán 108 : multipliqúese el tercer 
término 6 por el segundo 9 ,  y  darán 
54 : multipliqúese finalmente el prime­
ro 12 por el tercero 6 ,  y se tendrá 
72. Divídanse todos estos productos por 
9 medio aritmético, y  se tendrá 12 lon­
gitud dada : 6 latitud dada, y  8 media 
proporcional armónica, hallada para la 
altura.

8 2  M A N U A L
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»> De estas alturas la primera es ma­
yor que la segunda, y  esta mayor que 
la tercera; y  así nos servirémos (dice 
Paladio) de cada una de estas , según 
nos acomodase, para hacer que muchas 
piezas de diverso tamaño tengan las 
bóvedas de una misma altura , y  sean 
dichas bóvedas proporcionales á aque­
llas , de lo que resultará belleza á la 
vista y  comodidad para el suelo ó pa­
vimento de encima de ellas , que ven­
drá á ser todo igual.

«Hay ademas otras alturas de bó­
vedas , las quales no caen baxo de re­
gla , y  de estas se habrá de servir el 
Arquitecto , según su juicio , y  según 
la necesidad ; y  queriendo instruirse 
acerca de esto , vea á León Baptista 
Alberti de Re Mdificat. lib, 9. c. 3.

« E l título que ha puesto nuestro 
Autor á este capítulo, pedia se aña­
diesen preceptos acerca de la figura y  
construcción de las bóvedas; pero sien-

F4



dó esta materia vastísima; y  no pudien- 
do comprehenderse en pocos renglo­
nes , conviene dexarla , y  remitir á los 
que desean ver las mismas cosas de­
mostradas por principios á las obras de 
tantos y tan célebres ultramontanos que 
han tratado esta parte de Arquitectu­
ra , también como ios Italianos del si­
glo XV. tratáron la decoración.

Los que ó no quieren , ó no pue­
den , ó no saben entretenerse en libros 
voluminosos y difíciles , podrán recur­
rir al bello compendio , que ha hecho 
el Autor* de las vidas de los mas cé­
lebres Arquitectos (impreso en Roma 
en 1768) por apéndice á las mismas vi­
das , sabiendo bien la necesidad de tan­
tos pobres jóvenes , que en los precep­
tos y  obras de algunos que hacen de 
Maestros , no pueden aprender otra co- 
$a en la construcción de bóvedas , que 
liarlas con cadenas de hierro , ó fiarlas 
á la tenacidad de la puzolana; pero las 
fabricas bien entendidas ( dice Viñola ) 
quieren regirse por sí mismas, y no es­
tar atadas con cabestros.

84 M A N U A Z

zA'úíLzttn.. j



DE AR Q U ITECTU RA.

De las Escaleras. 

C A P Í T U L O  I V .

No hay parte alguna de la fábrica 
mas dificultosa y  mas necesaria para la 
comodidad de las habitaciones , que la 
escalera , acerca de cuya servidumbre 
dirémos algunas particularidades, por 
ser , después de las buenas luces y  en­
tradas , la mas deseada, así de la no­
bleza , como de la demas gente.

Quatro cosas principales se requie­
ren en la escalera: estas son subida fá­
cil , lugar cómodo y manifiesto á los 
que entran en la casa , luz clara y  con­
veniente á su uso , y  que sea proporcio­
nada á lo restante de la fábrica.

Pero por quanto son diversos los 
sitios, y  á veces hay dificultad para 
acomodar en ellos escaleras , que ten­
gan todos estos requisitos , ya por no 
cortar el tránsito de las estancias , ó 
por no impedir alguna comodidad de 
las habitaciones, se verá muchas veces 
obligado el Arquitecto á discurrir y- 
descubrir sitio en que se hallen ménos 
inconvenientes, y  aun á encontrar al­
guna vez nuevo modo de subir.
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Las reglas generales de las escale­
ras son las siguientes. Las ordinarias, 
no impidiéndolo el sitio , se hacen de 
dos tiros , que correspondan á cada pla­
no , y  se llaman escaleras de dos tra­
mos : el primero sube al medio de la 
altura de la estancia, y  el segundo al 
piso de la de arriba ; y  por quanto ha­
brá diversos planos ó pisos, es nece­
sario que el ancho y  largo de las es­
caleras se regule por su altura , y  pa­
ra esto saber quanto se debe retirar 
hácia fuera para hacer allí sus planos 
ó mesillas, y subida cómoda.

En ocasiones en que no hay bas­
tante planta por lo reducido del sitio, 
será necesario hacer la escalera redon­
da , ú ovalada, ó quadrada de quatro
tramos, ó en caracol , & c. Se darán.
pues , las reglas generales proporciona­
das á la menor , mediana y  mayor al­
tura de las piezas determinadas en el 
capítulo precedente fol 78 , para que 
puedan servir quando se necesite , y  
sacar de ellas las operaciones parti­
culares en las escaleras de muchas 
suertes.

f) D ada, pues, la altura de la esca­
lera , por exemplo , ¿ í¿ (lám. XXVI. fi­



gura A)^  se determina encima de ella 
misma un plano ó descanso convenien­
te ab. Divídese después esta altura de 
suerte que cada parte de la division 
pueda servir de altura justa á un esca­
lón ; y hallada la anchura proporcio­
nada á la altura de dicho escalón, se 
toma para lo largo de la planta de la 
escalera la d e , que contenga el ancho 
de todo el número de escalones, mé- 
nos uno, porque el ancho del último 
superior queda siempre en el descan­
so a b , con lo que queda decidido el 
perfil de la escalera por el número de 
los escalones y perfil de estos.

«Acerca del número debe observar­
se la qualidad y  quantidad. Por la qua- 
lidad se sirviéron siempre los Antiguos 
de impares para comenzar á subir con 
el pie derecho , y acabar con el mis­
mo : y  esto mas por superstición que 
por comodidad.

« Este exemplo del número impar de 
los Antiguos ha agradado también á la 
mayor parte de los Modernos , y  debe 
elegirse quando lo permita el sitio, aun­
que para nosotros es siempre muy po­
ca comodidad la de descansar en la me­
silla sobre el pie derecho.

DE A R Q U ITECTU RA. 8 7
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»»Por razón de la quantidad (en sitio 
libre) será bien que una rampa ó tiro 
de escalera no pase de 15 á 21 escalo­
nes ; y  debiendo haber mas, se inter­
rumpirán a la mitad de la subida con 
up descanso.

»La  mejor regla para el perfil de 
los escalones ( ó para determinar su al­
to y  ancho) es tomarle de la medida de 
im paso ordinario de una persona de 
estatura justa. Este en un plano orizon- 
tal se extiende naturalmente acerca de 
dos pies franceses ' , y  en medida ro­
mana acerca de 36 onzas ó tres palmos; 
pero en la subida de un escalón , á 
causa de lo que se dobla el pie , que 
sube, no puede extenderse tanto sin in­
comodarse. De aquí nace la regla , que 
dando al escalón una altura , á la qual 
pueda subir el pie sin doblarse mucho, 
por exemplo , de 8 onzas , se toma el 
duplo de estas ; esto es, 16 : se resta esta 
suma de las 36 , medida de un paso re­
gular, y el residuo 20 será el ancho ó 
huella del escalón

^ pulgadas de vara castellana, di­
vidida la tercia en 12 pulgadas.

’  Otro exemplo semejante en pulgadas castellanas. 
Sea la altura del escalón 7 pulgadas j y 7 que se



»vEsta altura , como se verá , la ex­
tiende nuestro Autor hasta lo  onzas; 
pero habiendo libertad én la elección 
y  en fábricas de alguna consideración, 
no se hará ni mayor de 9 onzas, ni 
menor de 6.

»Sobre estos límites se pone la ta­
bla siguiente, en la qual en la altura 
de 7 onzas, no se ha observado con pre­
cisión la regla dicha por evitar la com­
paración muy distante de 7 á 22.

Escalones.
Altos. Anchos. Proporciones.
onzas. onzas.

9 ...................1 8 ............... I á 2
8 ...........................2 o ......................  ̂á $
7 .................  21    I á 3
6 ................. 2 4 .................. á 4

»Para mayor comodidad del pie que 
sube, se hará redonda la extremidad a 
de cada uno de los escalones (l.XXVI. 
% • y parte anterior ab mas baxa 
que la posterior cd cerca de minuto y 
medio de palmo romano en los mas an­

pierden al subir el pie , hacen 14 : réstense estas 
de 28 , medida de un paso ,y  saldrán 14 para la 
huella ó ancho del escalón.

DK ARQU ITECTU RA, 8 9
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chos, y  un minuto en los mas estre­
chos

Prosigue el Autor : Debiéndose, 
pues , subir con el primer tramo de 
escalera lo  palmos , que es la mitad de 
la mas baxa estancia , se necesita para 
la longitud de la planta 20 palmos (lá- 
min. XXVI. fig. A') ; esto es , 6 para la 
mesilla ó descanso ab  ̂ y  14 para de 
planta de la subida db. En dicha plan­
ta van 12 escalones , contando siempre 
el de la masilla ab  ̂ y  cada uno de es­
tos tendrá de alto 10 onzas y 15-rV de 
ancho.

Si la subida es de 15 palmos , que 
es la mitad de la altura mediana , de­
be tener la planta 30 palmos en su lon­
gitud ; esto es , 8 para el descanso , y  
22 para la planta de la subida. Se repar­
ten 18 escalones de 10 onzas de alto 
cada uno, y  de i StV de ancho.

E l de la escalera debe ser el mis­
mo que el fondo, que se halla desde 
el último escalón , que es parte del des­
canso ó mesilla hasta la pared opues- *

* Algunos juzgan ser mas conveniente sentarlos á 
n ive l, 7  solo en las escaleras que están al descu­
bierto permiten alguna inclinación para que no se 
detenga el agua.
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ta á dicho escalón , para que queden 
quadradas aquellas, por exemplo, si es­
ta tiene el plano ó mesilla de 8 pal­
mos, los mismos debe tener de ancho 
la escalera.

Ni á este , ni al exemplo siguiente 
se han añadido figuras, pudiendo bas­
tar la del primero , mudada la pro­
porción.

Si la altura fuere de 20 palmos, que 
es la mitad de la estancia , bastante­
mente cómoda , se darán á la longitud 
de la planta 40 palmos: 10 para la me­
silla ó descanso, y  30 para la planta 
de la subida ; y  el ancho de la esca­
lera será de 10 palmos : tendrá 25 es­
calones, y  cada uno de estos 9 onzas 
y  I  de alto , y  de ancho 15 onzas. Con 
estas reglas se podrá hacer toda suer­
te de escaleras.

En los palacios y  otras fábricas, á 
las que se quiera subir á caballo, y 
(como se dice) por rampas ó planos 
inclinados , es necesario dar de largo 
á dichos planos tres veces ó mas que 
la altura perpendicular del sitio adonde 
se sube ; y  aun hasta siete , según la. 
Ocasión y  grandeza del personage para 
quien se fabrica.
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En la fig. C  de esta lám. XXVi. se
demuestra el modo de proporcionar por 
medio de líneas las escaleras de toda 
suerte de edificios , como se dirá luego.

Determinado el ancho de la esca­
lera , se halla su longitud y  subida de 
este modo: Hecho el plano de la esca­
lera, que suponemos tiene de ancho lo  
palmos , se tira una línea a¿> de 20 pal­
mos , añadiendo á esta lo que tuviere de 
ancho el muro que divide los dos tramos: 
prolongúese dicha línea hasta rf, y  que­
dará igual á a¿>, ménos el grueso del 
muro, y  toda la línea compuesta ad se­
rá de 40 palmos , y mas el grueso del 
muro. Tómense con el compás sobre la 
escala 40 partes ó palmos , y haciendo 
centro en d , descríbase con la diago­
nal de puntos de una porción de cír­
culo ge  ̂ y  esta porción determinará 
mas ó ménos distante el principio de 
la subida ( en el caso presente hasta e l  
punto g  ).

Tírese una perpendicular ^ /para­
lela á í/u;, y  esta señalará el sitio del 
primer escalón: detras de este se for­
mará otro plano fh  en el lugar nece­
sario ; y  tirando después la diagonal li 
desde los planos al principio de los es-
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calones, dará esta la subida proporcio­
nada , y  se tendrá un tramo de es­
calera de 20 palmos de a lto , y  de 35 
poco mas de la rg o , como parece ma­
nifiesto exáminando la construcción dé 
las operaciones hechas ; y  haciendo 25 
escalones, como en igual altura ha pues­
to el A u tor, fendria cada uno de alto 
9 onzas f  , y  de ancho cerca de 17Í.

5>Toda la regla de proporción de es­
ta escalera consiste en hacer un rec­
tángulo que tenga de ancho el duplo 
del de la escalera , y de largo el quá- 
druplo , como en el exemplo dado : an­
cho 20, largo 40: tirar en este una dia­
gonal , cuya quantidad no puede expre­
sarse precisamente por números ; pero 
próximamente es poco ménos de 45: 
restar de esta el ancho dado de la es­
calera ; esto e s , 10 palmos; y  hacer 
del residuo poco menor de 35 lo lar­
go de la escalera ^

G

* Con mayor facilidad se halla lo largo y pendien­
te de la escalera, determinada su altura , usando 
del triángulo rectángulo de Pitágcras (como enseña 
Vitruvio lib. 9. cap. a.) de este modo : Divídase la 
altura dada en 3 partes : de estas se dan 4  á la 
planta de la escalera, y 5 de las mismas determi­
narán el pendiente, que es muy regular y suave.

/



Aunque rara vez acaecerá hacer 
una fábrica tan principal, en la que 
se puedan usar estas medidas y  propor­
ciones de escaleras , aprovecha no obs­
tante el saber como se hacen , porque 
ordinariamente señalan los Maestros de 
obras en las mismas paredes la altura de 
los escalones , y el ancho de ellos : por 
otra parte para saber adonde llegan, 
especialmente quando es reducida la 
planta. Lo mismo hacen con las esca­
leras de caracol, las quales debiendo 
servir á muchos planos, han de tener 
en cada uno de estos su espacio conve­
niente para descanso , como se ve ele­
gantemente hecho en Monte Caballo y  
ptros lugares. Baste lo dicho acerca de 
las escaleras.
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I>e las Chimeneas y  sus medidas.

Acerca de la servidumbre impor­
tantísima de las chimeneas se dirá algo 
por lo tocante á sus proporciones y 
medidas , sin embargo que no puede 
darse regla segura, como se desea, por­
que algunas veces por algún respeto se­
rá necesario hacerlas en lugar ménos 
conveniente al decoro.



E l ancho de las chimeneas de las 
salas será de lo  á 15 palmos de hue­
co , y las de los gabinetes y  otras pie­
zas menores de 5 á 7 , no obstante que 
se hallará á veces casa tan principal, 
en cuyas piezas podrán hacerse aun de 
8 palmos. Se ven que hacen muy buen 
efecto en las salas de 10, y  en los ga­
binetes de 6 palmos. Su altura , por 
regla general, se hace de este modo.

Sobre la línea ab ( lám. XXVII. fi- 
gur. A ) , que termina el ancho de la 
chimenea , se forma un triángulo equi­
látero abe , y el ángulo superior c será 
el término de su altura cd. Esto es en. 
quanto á las chimeneas que hoy se usan, 
llamadas á la francesa , las quales son 
aquellas que tienen el plano un poco 
elevado sobre el pavimento; porque las 
que están en el mismo plano (y son pre­
feribles á las otras , porque calientan 
todo^el cuerpo), se dicen á la olandesa.

A veces convendrá en las salas ha­
cerlas mas altas que anchas las chime­
neas, adornándolas con faxas y  otros or­
natos. En los gabinetes se harán mas 
baxas, aunque no parezcan tan gracio­
sas , atendiendo á la comodidad ó nece­
sidad del dueño.

DE A R Q U ITECTU RA, 9 5
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La altura cd hallada con el méto-' 

do de nuestro Autor no puede expre­
sarse precisamente con números; y  por 
tanto ademas de no poder producir un 
efecto agradable á la vista por muchas 
razones , que seria largo referir , será 
incómodo su uso. Para evitar todo esto, 
podrá hacerse de modo que el ancho sea 
al alto en las chimeneas mayores , co­
mo 7 á 5 : en las medianas, como g 
á 4 , ó 4 á 3 ; y  en las menores, co­
mo I  á I .

vSea la que fuere la longitud y  al­
tura , podrá hacerse la profundidad e f  
( figur. BCD)  de 3 á 4 palmos, para 
que siendo mayor , no quede muy ocul­
to el calor ; y  haciéndose menor , no 
salga el humo.

»>Á la profundidad ó planta se han 
dado varias figuras , como rectangular 
gM¿ : de muchos lados , como gmnopl 
( fig. B ) : semicircular (fig. C  ) : para­
bólica (fig. Z) ) : de todas estas la pa­
rabólica es la mejor , y  la rectangu­
lar la peor; porque en igual profun­
didad y  anchura la parabólica refiexa 
mas calor que la circular : esta mas 
que la de muchos lados, y esta mas que 
la rectangular.



Quando se hacen ornatos á estas 
chimeneas sencillamente de tres pie­
zas , deberán tener de ancho los pies 
derechos de las bandas rr  , y  su din­
tel la sexta parte del vano de la 
chimenea. Si se ha_ de poner cornisa 
sobre estos pies derechos , se forma­
rá con las reglas dadas , partiendo la 
altura de estos en. los correspondien­
tes módulos, y encima se coloca su 
cornisa proporcionada , advirtiendo en 
quanto al friso lo que se notó fol. 70.

Quando se quisieren aumentar los 
ornatos sobre la cornisa , será nece­
sario algunas veces añadir faxas, tér­
minos , pedestales, & c. para que la 
altura no desagrade á la vista ; con 
tal que los ornatos de las faxas , to­
mados juntos, no excedan el ancho del 
vano , y  el de toda la obra no pase, 
ni sea mayor que la altura de la cor­
nisa de la pieza.

»Jamas deben emplearse en estas 
piezas órdenes enteros ; porque , como 
sabiamente decia A lgaroti, es verdade­
ra pedantería emplearlos en cosas pe­
queñas.

Parece seria muy á propósito de­
cir algo acerca de los cañones de las
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chimeneas, que suben sobre los teja­
dos , tanto por su adorno , como por 
evitar la incomodidad del humo; pe­
ro es fuera de nuestra intención por 
la brevedad que nos hemos propues­
to : solo dirémos, que , de qualquier 
modo que se hagan , se debe adver­
tir que el humo vaya á salir á un lu­
gar , que no pueda rebatirse abaxo por 
los vientos : se hacen con cubierta de 
linterna , de boca de león, & c. Véa­
se sobre esto el tratado de Genete, in­
titulado : Novelle construcción de Che- 
minee , qui garintit du feu , de la 
fumee , al épreuve des venís , du soleil  ̂
de la pluie, &c.
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De las operaciones aritméticas.

C A P Í T U L O  I.
D ebién dose añadir á este peque­

ño memorial, que nos ha parecido lla­
mar Manual de Arquitectura , algunas 
reglas de Geometría , que no pueden 
entenderse bien sin la práctica de los 
números, aunque tenemos por muy cier­
to que los mas que usarán de este li- 
brito estarán bastantemente instruidos 
en esta parte, sin embargo no faltaré- 
mos á los que movidos del deseo o cu­
riosidad de saber , tendrán á bien en­
tender estos pocos números. Algunos 
otros, aunque les hayan usado ántes, 
acaso se habrán olvidado de ellos; y  
así no podrán conseguir su deseo. A  
favor , pues , de los que ignoran las 
reglas de aritmética, hemos querido in­
cluir en este breve tratado de números, 
lo que puede ser bastante para tener al­
gún conocimiento de quanto se ha di­
cho hasta aquí, y  deberá decirse en ade­
lante.

De la Numeración.
»»Las figuras délos números deque

G 4
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nos servimos en el uso común  ̂y  de 
que usáron los Arabes, son las siguien­
tes ; I , que significa una sola unidad, 
a dos, 3 tres , 4 quatro , 5 cinco , 6 
seis, 7 siete, 8 ocho, 9 nueve, o ce­
ro , el qual por sí solo nada va le ; pero 
puesto á la derecha de las otras figu­
ras , las da aquel valor , que daria qual- 
quiera de las otras nueve figuras dichas.

Dispuestas las figuras en una línea, 
la que está á la izquierda adquiere 
siempre respectivamente de la que está 
á la derecha el valor de tantas decenas, 
quantas expresa la unidad por sí sola.

» Sea una línea de figuras , como 
4.33%S26.

La primera á la derecha 6 expresa 
simples unidades : la segunda 2 signi­
fica decenas de unidades: la tercera cen­
tenas ; esto e s , decenas de decenas; la 
quarta millares; esto es , decenas de 
centenas : la quinta decenas de millar: 
la sexta centenas de millar ; esto es, 
decenas de decenas de millar : la sép­
tima millón ó cuento ; esto e s , dece­
nas de centenas de m illar: por loque 
dichas figuras expresan quatro millo­
nes trescientos treinta y  nueve mil qui­
nientos veinte y  seis.



 ̂ «Si á dichas figuras se añaden otras 
hácia la izquierda ; esto es, después del 
4 ,  la primera inmediata á este núme­
ro expresará decenas de millón : la si­
guiente centenas de millón , & c. pro­
cediendo , como se hizo desde el nú­
mero 6 simple de unidad , hasta el 4 
número simple'de millón, y asi se lle­
gará á billón , ó millón de millón , que 
está á seis figuras mas atras del millón.

«Para leer una línea de muchas fi­
guras , servirá de gran comodidad á los 
principiantes el dividirlas con una vir­
gulilla de tres en tres, comenzando por 
la derecha , y  señalar después sobre la 
séptima un punto , con el qual se no­
tará el sitio del millón : sobre la figura 
trece se pondrán dos, que demuestran 
el sitio de los’ billones : sobre la diez y  
nueve tres para los triilones: sobre la 
veinte y cinco' quatro para los quadri- 
liones , & c. Para leer, pues, las siguien­
tes figuras .......

3o,37s;649,8'72,i54,i3o,54o

se dividirán y  señalarán , como se dixo, 
y  se verá que deben leerse así; treinta 
triilones trescientos setenta y  cinco mil 
seiscientos quarenta y  nueve billones.
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ochocientos setenta y  dos mil ciento
cincuenta y  quatro millones ciento trein-* 
ta mil quinientos quarenta.

»Ademasdel conocimiento de los nú­
meros usuales , no le será inútil al A r­
quitecto el de los números antiguos que 
usaron los Latinos , pudiendo ocurrir- 
le tener que escribirles en alguna lápi­
da, & c. por esta razón se añade la tabla 
siguiente, en la que á la derecha de los 
números latinos, se expresa su valor 
eon los usuales.

I significa I L X ..................
I I ....... . L X X ............
III_____ _ ... 3 L X X X..... .......
JIII ó IV.... . . 4 LXXXX ó XC
V............... C ................
V I ............ C C ..........
V II...........«• 7 13 ó D ..... .
V III......... .. 8 CI3 Ó M .........
VIIIIÓIX. .. 9 1 3 3 .................
X .............. .10 C C I3 3 ...........
X X ........... 20 1333 ..............
X X X ........ 30 C C C I3 3 3 ...... .100000
XXXXóXL 40 1 3 3 3 3 ............. 500000
L ............. SO C C C C I3333 . lOOOOüO



wUna línea puesta sobre qualquiera 
de estas figuras , explica tantos milla­
res , como tiene de unidades aquella

figura sin la línea , así : l l l  significa tres

mil : v i l  siete mil : X diez m il, & c.
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De la Adición ó Suma,

La primera regla es la ¿c  sumar o 
recoger muchos números de diferentes 
naturalezas, reduciéndoles á una mis­
ma , que se llama suma , total o agre­
gado. Se ponen en orden las sumas de 
muchas partidas , unas debaxo de otras, 
de suerte que las últimas figuras  ̂ de la 
derecha estén én una misma linea o 
columna ; esto es , que las unidades es­
tén debaxo de las unidades, las dece­
nas baxo las decenas, &c. Para unir­
las en una suma ó agregado se hace del 
modo siguiente.

»Sean, por exemplo, quatro las par­
tidas que se han de sumar : pónganse 
estas ordenadas, como se ha dicho \ y  
tirada debaxo de ellas una línea , se 
comienza á la derecha , recogiendo to­
dos los números simples , y  se dice : 3 
y 7 son 10 , y  6 son 1 6 , y  5 a i : se
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escribe debaxo i , exceso sobre las dos

307S
8586

*7
1023

Suma 1270X

decenas , y  se llevan estas á la co.- 
lumna inmediata de las decenas, dicien­
do : 2, y 2 que llevo hacen 4 , y  i son 
5 1 y  8 son 13 , y  7 hacen 20 ; se escri­
be debaxo o , y  se llevan 2 á la ter­
cera figura , que expresa centenas • v  
se dice : 5 , y  2 que se llevan hacen 7 - 
y  no llegando á decena alguna de la¡ 
centenas , se pone baxo de la raya el
7 1 y  nada se lleva : se pasa á la co­
lumna de los millares , y  se dice i y
8 hacen 9  ̂7 3 son 12 , y  se escribe 
el 12 , como se ve en el exemplo. Véa­
se al fin del capítulo siguiente la prue­
ba del sumar.

D sl Restar,

C A P Í T U L O  I I .

Es el restar en todo contrario al
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sumar ; porque sumando, se ponen jun­
tas muchas sumas , para hacer una so­
la de todas ellas : y  restando , se qui­
ta de un número una quantidad dada, 
para saber quanto resta. Lo que resta 
se llama residuo ó diferencia : para ha­
cer esto se ponen las partidas en re­
gla , advirtiendo que para mayor co­
modidad de la operación , conviene se 
ponga debaxo la partida menor ; esto 
es , la que se quiere restar de la mayor.

En toda esta operación no se llevan 
adelante las decenas , como en el su­
mar , sino que se prestan al número 
de arriba , quando es menor que el de 
abaxo, y  esta decena se da después al 
siguiente número de abaxo; y  si este 
número hecho con la decena no puede 
restarse del de arriba siguiente, se ha­
ce lo mismo , prestándole la decena, y  
dándola al de abaxo , por exem plo, 
queriendo restar de 3423 , el número ó 
quantidad 2739, se pone la partida me­
nor debaxo de la mayor , como se ve 
en el exemplo:

3423
2739

Residuo..... 684
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Tirada una línea debaxo de las 
dos partidas , se da principio á la subs­
tracción , siempre á la derecha , di­
ciendo : 9 no puede restarse de 3 , aña­
do al 3 una decena, y  compone 13, 
que restado de 9 , quedan 4 ; se señala 
baxo la línea el 4 , y  la decena que se 
prestó se añade al 3 siguiente, dicien­
do : 3 y  I son 4 ;  y  porque 4 no se 
saca de 2, se le presta otra decena, y  
se dirá : de 4 á 12 van 8 : escríbase 
el 8 junto al 4 primero , y  la decena, 
que se lleva se añadirá al 7 , y  se dirá; 
7 y I son 8 , y  porque 8 no puede 
restarse de 4 , se le prestará una dece­
na , y  se dirá : de 8 á 14 van 6 ,  y  se 
escribirá el 6 debaxo junto al 8 , y la 
decena prestada se da al 2 , con la que 
compone 3 , que restado del 3 de arri­
ba , nada sobra, y  no se debe apuntar 
otro número ; por lo que quitando del 
número 3423 2739 , restan 684.

«Para asegurarse de que no hay er­
ror en las operaciones aritméticas , se 
hace la prueba : la de restar es sumar, 
y  la de sumar restar.

«Para prueba del restar se suma la 
quantidad menor, como en el exemplo 
puesto, 2739, con la diferencia 684;



y  SÍ la suma es igual á la quantidad 
mayor , será evidente que está bien res­
tado.

« La prueba del sumar se hace de es­
te modo : dada la suma, como en el 
exemplo del capítulo pasado 12701, rés­
tese la primera quantidad 3075 de la su­
ma total, y  será el residuo 9626 : réstese 
de este la segunda quantidad 8586, y  se
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a 12701
3075

b 12701 
IC23

9626
8586

11678
17

1040
17

1 1661 
8586

1023 3075

tendrá el residuo 1040 : réstese de este 
igualmente la tercera quantidad 17 ; y 
hallándose una quantidad igual á la quar- 
ta y  última 1023 , se habrá probado 
que no hubo error en la suma.

»En lugar de comenzar á restar de 
la suma 12701 , como se ha hecho en í?, 
la primera quantidad 3075 podia restar­
se la última 1023 , y  procediendo has­
ta la segunda , para prueba que no ha-
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bia equivocación en la suma, y  se ten­
ària por ùltimo residuo una quantidad 
igual á la primera 3075,001110 se ve en b.

D el Multiplicar, 

C A P Í T U L O  III .

Multiplicar no es otra cosa, que to­
mado un número propuesto tantas ve­
ces como se quiere , saber que núme­
ro compone , y este se llama facto ó 
producto.

Para hacer bien esta operación con­
viene saber de memoria las multipli­
caciones simples de dos figuras una por 
otra , á lo ménos hasta el 9 ;  porque 
sin esto no puede conseguirse el fin de­
seado.

«Para este efecto no será inútil á 
algunos recurrir á la tabla Pitagórica, 
que se pone aquí, de la que con un 
exemplo, y sin otra explicación, se mos­
trará el uso.

«Si se quiere multiplicar 7 por 5, 
búsquese en la primera fila perpendi­
cular de los quadrados á la izquierda 
el quadrado a  ̂ en el que está señala­
do el s , y  en la primer-a fila ;9uperior



orizontal el quadrado e en donde se 
halla el 7 : baxando del 7 , y  caminan­
do desde el 5 á la derecha , obsérve­
se el quadrado en donde se encuentran 
las dos filas, y  allí se hallará el producto 
buscado , que es 35. Lo mismo se hace 
tomando el $ en el quadrado m de la 
fila superior orizontal, y el 7 en la » 
de la vertical.

m e
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a

n

I 2 3 4 5 \ 6 7 8 9
2 4 6 8 loj 12 14 16 18

3 6 9 12 rs!i8 21 24 27

4 8 12 16 20|24 28 32 36
5 10 15 20 2SÍ30 35 40 45
6 12 18 24! 30] 36 42 48 54
7 14 21 28 35 42 49 56 63
8 16 24 32 40 48 56|64 72
9 18 27 36 45154 63',72 81

«Sabida ya de memoria la multipli­
cación de qualquier número simple por 
otro qualquiera que también lo sea; si 
quiero saber que quantidad me dará

H



1 1 0 M A  N U A I,

3457 multiplicado por 9, ó tomado nue­
ve veces, se pone en regla el número 
mayor 3457, y  debaxo el 9 , de este 
modo:

3457
9

Producto ... 3 n  13

Se tira debaxo del 9 una línea , y  
se procede á la multiplicación , dicien­
do : 7 veces 9 son 63 : se señala baxo 
del 9 el exceso sobre las decenas, que 
en nuestro caso es el 3 , y  se llevan 
seis decenas para agregarlas á la si­
guiente multiplicación ; y  digo : 5 ve­
ces 9 son 45 , y  6 que llevo son 51: 
escribo el t junto al 3, y  llevo 5: pro­
sigo á la tercera figura , y  digo : 4 veces 
9 son 36 , y 5 que llevo son 41 : escri­
bo el I , y paso á la multiplicación del 
3 , diciendo : 3 veces 9 son 27 , y  4 
que . llevo 31 : se señala también el i; 
y  porque ya no resta otra multiplica­
ción , se escribe también el 3 ; y  con­
cluida la operación , se sabrá que 3 1113 
es el producto de 3457 multiplicado 
por 9.

Si en vez de multiplicar esta mis­
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ma quantidad 3457 por un solo núme­
ro 9 , se quiere multiplicar por 4 9 , se 
escribe el 49 debaxo de la partida di­
cha ; y tirada una línea , se multiplica 
por 9, como se ha dicho, y  se tiene 
el producto 31113 en la partida a

3457
49

a
b

31 1 13 
13828
169393

Hecho esto , se repite la misma 
Operación con la otra figura 4 ,  y por 
esta se multiplican , una por una, las 
figuras de arriba 3457 , y se va apun­
tando lo que proviene de la multipli­
cación ; esto es , el 8 debaxo del 4 , ó 
debaxo del i , y  viniendo hácia la iz­
quierda , como se hizo la primera vez, 
se tiene en,la segunda partida b 13828, 
producto de 3457 multiplicados por 4.

Estos números de los dos renglones 
a Y b se. sumarán juntos, como se ha 
enseñado , y  compondrán la suma de 
169393 ■> lo mismo que importa
3457 multiplicado por 49.

H2
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Para mayor comodidad quando se 
multiplica una figura por otra , se debe 
nombrar siempre en primer lugar la 
menor , como si estas fuesen el 9 y  el 
4 , mejor estará decir 4 veces 9 , que 9 
veces 4 ,  y  así de las demas.

>’ Si el mismo número 3457 se mul­
tiplica por otro en quien hay ceros, por 
exemplo, por 300 , será breve la ope­
ración , porque basta multiplicar 3457 
por 3 , y  añadir al producto 10371 dos 
ceros.

3457
, • 300

1037100

La prueba de la multiplicación se 
halla al fin del capítulo siguiente.

D el Partir. 

C A P Í T U L O  IV .

»Es el partir la operación mas difí­
c il que puede hallarse en la aritméti­
ca : consiste esta en hallar quantas ve­
ces es contenido un número en otro : el 
primero se llama divisor , y  el segundo



dividendo : lo que resulta de la divi­
sión , y demuestra quantas veces entra 
el divisor en el divìdendo, se llama quo- 
ciente.

» Son diversos los modos que señalan 
los prácticos para hacer esta operación; 
pero aquí, por observar brevedad , la 
qual sola puede dar algún valor á este 
librito , pondrémos la mas fácil y mas 
universal : acomodada al caso en que el 
divisor sea de una sola figura , y  quan­
do se componga de muchas.

»  Sea, pues, el divisor 3 y  el dividen­
do 847 : dispuestos ámbos , como se ven 
abaxo , búsquese quantas veces entra el 
3 en el 8 ; y  hallando que entra dos 
veces , multipliqúese el divisor 3 por el 
a , y  se tendrán 6 : escríbase este 6 de-

Divisor. Dividendo. Quociente.
3 847

6
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a 282Í-

24
24
007

6
Residuo ....

báxo del 8 ; y restándole de é l , será
H 3
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el residuo 2 ; escríbase en la parte 
6 en donde mejor acomode , el 2 ha- 
liado_por primera figura del quocien- 
te : añadase al residuo 2 el 4 , segunda 
figura del dividendo, y  se tendrán 24: 
búsquese quantas veces entra el 3 en 
i24 Í y  hallado que entra 8 veces , mul­
tipliqúese el divisor 3 por 8 , y  se ten­
drán 24 , que restados del 24 dividen­
do , será el residuo 00. Apúntese el 8 
por segunda figura del quociente, y  al 
lado 00 se pondrá el 7 tercera nota del 
dividendo ; y  no aumentándole el va­
lor de los 00, búsquese quantas veces 
entra el 3 en el 7 : hallado que entra 
2 veces, multipliqúese 2 por 3 , y  se­
rán 6 : réstense de 7 , y  quedará el re­
siduo I : escríbase 2 por tercera figura 
del quociente , y á la derecha de él se 
señalará el residuo i sobre una línea, 
y  el 3 divisor debaxo , lo que signifi­
ca un tercio ó una tercera parte d éla  
unidad, como mas claramente se en­
tenderá sabida la naturaleza de los que­
brados.

>jSí la primera nota del dividendo 
fuere menor que el divisor , por exem- 
plo , si en lugar de 8 fuera un 2 , en­
tonces debería leerse unido con el 4,
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segunda nota, y  se diría : el 3 en 24 
entra 8 veces, y  se procedería ea lo 
d.emas , como queda dicho.

«En la práctica no se escriben las 
multiplicaciones y substracciones, como 
se ha hecho en el exemplo , sino que se 
hacen de memoria , procediendo así. el 
3 en el 8 entra dos veces , y  sobran 2: 
se señala en el quociente 2 en , y el 
2 restante , considerado por numero de 
las decenas , se une mentalmente con 
el 4 , y  se dice : el 3 en 24 entra 8 ve­
ces , y  nada resta: se señala el 8 en 
y  se va al 7 , diciendo; 3 en 7 entra 
2 veces, y  sobra i : se señala el 2 en 
« ,  y  el I restante sobre una línea á 
continuación del quociente , y  el 3 del 
divisor debaxo de aquella.

«En este exemplo se han escrito las 
multiplicaciones y substracciones para 
hacer conocer toda la operación del 
partir ; entendida la qual en el caso 
que el divisor sea de una nota , se en­
tiende después fácilmente en los que 
tenga muchas, como en el exemplo 
siguiente.

H 4
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Divisor. Dividendo.
34) 12075

102

Quociente. 
« 35StV

187
170

I7S
170

Residuo

” Sea el divisor 34 , y  d  dividendo 
12075 : búsquese quantas veces puede 
entrar el 34 en las dos primeras figu­
ras del dividendo, esto es, en 1 2 ; y  
no pudiendo entrar , se le añade su ter­
cera figura o , con la qual se tendrán 
120 : búsquese quantas veces entra el 
número 34 en 120, y  hallado que en­
tra 3 veces , multipliqúese dicho 34 por 
3 , y  dará 102: escríbase este debaxo 
del 120 ; réstese, y  quedará de resi­
duo 18 , y  se notará aparte por pri­
mera figura de quociente el 3, añádase 
luego al 18 el 7 , quarta figura del di­
videndo , y  prosígase la operación co­
mo en el caso del divisor de una sola 
•figura: lo que sin otra explicación puede 
rnuy bien entenderse por la demostra­
ción puesta en números , y  se tendrá



finalmente en a el quociente 3SS3V 
»Para descubrir con alguna regla, y  

no solamente á tientas , quantas veces 
entra el divisor 34 en 120, luego en 
187 , y  después en 175 , se hará lo si­
guiente. Obsérvese quantas veces entra 
el 3 , primera nota del divisor, en 12, 
primera nota del dividendo ; y  visto 
que entra quatro veces , búsquese tam­
bién si el 4 ,  segunda nota del divisor, 
puede entrar quatro veces en o , ter­
cera nota del dividendo ; que si así fue­
se , se habria hallado que el 34 entrase 
quatro veces en 120 ; pero no pudien- 
do ser que el 4 entre en el o quatro 
veces , dígase : el 3 en 12 entra tres 
veces, y  sobran 3 ; agréguese este re­
siduo 3 al o , y  véase si el 4 puede 
entrar tres veces en 30 ; y  hallado que 
s í , será señal que todo el 34 entra so­
las tres veces en 120. Descubierto es­
to , multipliqúese , y  réstese , como se 
hizo arriba. Lo mismo se hará para ver 
quantas veces entra el 34 en 187 y  175.

»Si en el divisor de muchas notas 
fueren las últimas ceros , se puede abre­
viar mucho la operación. Sea, por exem- 
plo , el divisor 200 , y  el dividendo 
57836 : quítense del divisor los dos ce­

DE A E Q U IT E C T U R A . I I 7



ros y  las dos últimas figuras del divi­
dendo , esto es , 36 : pártanse las otras 
S7_8 entre 2 , y  sacado el quociente 289, 
señálese por residuo el quebrado

Divisor. Dividendo. Quociente.
2joo 578136 289̂ 3̂ ^
»j Si en la división por 2 quedase al­

gún residuo , como si en vez de ser el 
dividendo 57836 fuese 57936, en cuyo 
caso hecha la división por 2 , sobraria 
1 : este i debia unirse al 36 , y el re­
siduo seria 41o*

»>Si el divisor se compone de una 
sola figura con muchos ceros, aun es 
mas pronta la operación ; porque qui­
tando al fin del dividendo tantas figu­
ras comn tiene de ceros el divisor , las 
figuras que quedan son el quociente, 
como en el exemplo siguiente 367 el 
quociente , y  857 el residuo.

Divisor. Dividendo. Quociente.
Ijooo 3671857 367xV̂ ô

»>La prueba de partir, es multipli­
car ; y la de multiplicar, partir.

’>Se ha dividido entre 3 el número 
4569 , y se ha hallado que su quocien­
te es 1523 : si multiplicado este quo-

Í l 8  M A N U  A t



cíente por 3 fuere igual el producto 
al dividendo , esto e s , á los 4569 , se 
habrá probado que la división fué bien 
hecha.

3I4569 1523

PE AR Q U ITECTU RA. I I 0

4569

3Í4 S68

4568

»Si hecha la división hubiere que­
dado residuo , como si partiendo 4568 
entre 3 fuese el quociente 1522 con el 
residuo 2 , se debe multiplicar 1522 
por 3 , y  añadir al producto 4566 el re­
siduo 2 , y  se tendrá la suma 4568, 
igual al dividendo.

»Por el contrario multiplicando 1523

3 Ì 4569 (1523
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Ppr 3 1 y teniendo el producto 4569, 
si partido este entre 3 sale al quocien- 
te 1523 , será prueba de estar bien he­
cha la multiplicación.

De los Números quebrados. 

C A P Í T U L O  V.

 ̂ E l saber manejar medianamente los 
números quebrados es muy útil y  ne­
cesario para obrar con acierto , así en 
la Aritm ética, como en la Geometría, 
porque el despreciar un quebrado en 
multiplicaciones grandes , y  en mate­
rias de valor puede algunas veces cau­
sar mucho error y  perjuicio á alguna 
parte. ^

’’ Número quebrado , ó fracción es 
aquel que no representa una cosa en­
tera, sino una m itad, tercera ó quar- 
ta parte , & c. de aquella : se escribe 
siempre con dos figuras , una encima de 
una línea, y  otra debaxo. La de arri­
ba , en las verdaderas y  propias frac­
ciones , debe ser menor, y  se llama 
numerador, porque expresa el número 
de las partes que se quieren tomar de 
un todo. La de abaxo debe ser mayor.
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y  se llama denominador , porque de­
nomina quales partes se toman del to­
do si son tercias , quartas , & c. Así en 
-  se expresan dos terceras partes : 2 
es el numerador , 7 3 0 !  denominador.

5? Si el numerador fuere igual ó ma­
yor que el denominador, se dice im­
propia la fracción , porque contendrá 
uno ó mas enteros, y  ó precisamente, 
ó con algún residuo. Para conocer quan- 
tas unidades enteras , y  si precisamen­
te , ó con residuo se hallan contenidas 
en una fracción impropia , ó para

Reducir una fracción impropia á en­
teros.

«Divídase el numerador por el de­
nominador , y  el quociente expresará 
los enteros. Sean : dividido 8 por 4, 
se tendrán a enteros : sean divídase 
el 8 por s , y  saldrá un entero , y  tres 
quintos de residuo ; esto es, i| .

Reducir una fracción , salvo su valor  ̂
á menores términos.

«Para hacer esta operación es nece­
sario hallar un número, el qual sea ei
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máximo divisor del numerador y  del de­
nominador, con el que se dividan uno y  
otro , de modo que divididos por qual- 
quier otro número no pueda resultar quo- 
ciente que se exprese con menores figu­
ras. Mostraremos con tres exemplos la 
práctica, de los quales en el primero y  
segundo se verá quales fracciones, y  co­
mo se pueden reducir; y  el tercero qua­
les no pueden reducirse.

Primero : Sea la fracción f :  diví­
dase el denominador 9 por el nomina- 
dor 3 : nótese el quociente debaxo de 
una línea , y encima de ella i , así : 
lo mismo se hace siempre que el nu­
merador divide al denominador sin re­
siduo.

>> Segundo : Sea la fracción | | : diví­
dase el denominador 78 por el nume­
rador 20 , y  señálese el residuo 18 en 
a. Divídase 20 por 18 , y  señálese el

20
7 8 "

a
18 2-S. 

“̂ 3  9

residuo 2 en ¿ : divídase 18 por 2 , y  
hallando que este 2 divide justamen­
te y  sin residuo al 18 , está hallado 
el máximo divisor , y  por lo mismo



se divide por este el numerador 2 0 ,y  
el quociente 10 se señala sobre una lí­
nea : con el mismo 2 se divide el de­
nominador 7 8 , 7  el quociente 39 se 
escribe baxo de dicha línea ; y  así se 
procede quando el numerador divide al 
denominador con algún residuo.

«Tercero : Sea la fracción : pro­
cédase , como se dixo arriba , y  se ten­
drá en a el residuo i , el qual mostra­
rá que no puede reducirse esta frac-

a
i j  yy

cion , porque dividido el 20 y 77 por
I , se, tendrá el mismo 20 y  77.

Reducir dos ó mas fracciones á un mis­
mo denominador ̂  ó hallar otras tantas 
fracciones del mismo valor ̂  que tengan 

un mismo denominador.

DE AR Q U ITECTU RA. 1 2 3

«Sean las fracciones  ̂ { : primero 
se multiplican todos los denominado­
res entre s í , y  se tendrá el producto 
120 ; escríbase este debaxo de las tres 
líneas abe para las nuevas fracciones: 
multipliqúese después el numerador 3 de 
la primera por los denominadores $ y 6 
de las otras, y  escríbase sobre la prime­
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ra línea a el producto 90 : multiplíque-
-90 A96 /.loo•̂ 120 ^120 TT o'

se el numerador 4 de la segunda por 
los denominadores 4 y  6 de las otras, 
y  se escribirá sobre la línea ¿> el pro­
ducto 96 : finalmente multipliqúese el 
numerador 5 de la tercera por los de­
nominadores 4 y  5 de las otras , y  su 
producto 100 se pondrá sobre la línea 
í-; y se tendrán en las tres frac­
ciones que se piden , que tienen un mis­
mo denominador , y  son de un mismo 
valor.

Reducir una fracción á otra que tenga 
un denominador dado.

”  Sea la fracción | , y  el denomina­
dor dado 20 : divídase el 20 por el de­
nominador 5 : multipliqúese el quocien- 
te 4 por el numerador 3 , y  el pro­
ducto 12 será el numerador de la frac­
ción que se busca

»Si el denominador fuese ar , y  que 
por tanto no podia dividirse precisa­
mente , y  sin residuo por 5 denomina­
dor de la fracción dada ; entonces no 
podia reducirse la fracción al denomi­
nador dado.
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Reducir un número entero á una fracción 
que tenga un denominador dado.

j>Sea el número 6 el que se ha de 
reducir á una fracción, que tenga por 
denominador s : multipliqúese el 6 por 
5 , y el producto 30 será el numerador 
de la fracción impropia que se busca

• Sumar quebrados

«Si- se''han de sumar 1 1 , redúz- 
canse cori el método dado fol. 123 á otras 
fracciones , que tengan un mismo deno­
minador ,‘lás quales serán ylo-ylS- f|o-. 
Súmense juntos los n^umeradores 135, 
280,288 ; escríbase la suma 703 sobre 
Una linea', baxo la qual se pondrá el 
denominador 360 , y en là fracción f l i ­
se tendrá la suma que se busca de di­
chas fracciones. Esta fracción podrá re­
ducirse : á enteros , como se enseña fo­
lio 121 , y  quedará expresada en |.

Restar quebrados.

Para restar i  de f , redúzcanse es­
tos quebrados á otras dos fracciones, 
que tengan un mismo denominador, las

1
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quales serán Réstese del numera­
dor mayor lo  el numerador menor 9» 
y  el residuo i se escribirá sobre una 
línea, y  debaxo se pondrá el denomi­
nador 18, con lo que se tendrá W re­
siduo que se buscaba de las fracciones.

Multiplicar quebrados por quebrados’, 
quebrados por enteros: enteros y  quebra­

dos por quebrados y  enteros.

«La multiplicación de los quebra­
dos es muy fá c il, porque multiplicado^ 
los numeradores uno por otro , se pon  ̂
su producto sobre una línea : luego se 
multiplican del mismo modo los deno­
minadores , poniendo su producto baxo 
la misma línea , con lo que queda for­
mada la multiplicación de dichos que-r 
brados.

«Si se quiere multiplicar por 
multipliqúese el numerador 3 por el 4, 
y  escríbase sobre una línea 12 , produc­
to de la multiplicación : del mismo mo­
do se multiplicará el denominador 8 
por el s , y  se tendrá 40 , cuyo núme­
ro se pondrá baxo del 12 , y  será ¿o el 
producto de multiplicados por Y  
por quanto el quebrado -4-0 puede re­



ducirse á otro m enor, se hará esta re­
ducción con el método dado fol. 121, 
y  quedará reducido á tV-

»Para multiplicar |  por 4 :  redúz­
case el 4 á un quebrado impropio, que 
será 4: multipliqúese el numerador por 
el numerador, y  el denominador por el 
denominador , y  se tendrán , pro­
ducto que se .busca. Este quebrado que 
es impropio , se reducirá á enteros, co­
mo se ha dicho fol. 121 , y  se tendrá

DE ARQ U ITECTU RA. I 2 7

»Si se han de multiplicar 44 por 
: redúzcase el 4 del modo que se 

ha enseñado fol. 124 á una fracción, 
que tenga por denominador 2 , y  ser¿ 
%: súmese esta con 4 •. y se tendrá I .  
D el mismo modo se reducirá el 2 á 
una fracción, que tenga por denomi­
nador s ; y  será : súmese con f ,  y  
se tendrán -í/- : multipliqúense los nu­
meradores por los numeradores y  de­
nominadores por denominadores de las 
fracciones reducidas |  y  -y~, y  se ten­
drá por el producto que se busca la 
fracción 
IOS dará iWs>

VV^^vla que reducida á ente-r

la
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Partir quebrados por quebrados : que-  ̂
br ados por enteros', enteros y  quebrados 

por quebrados y  enteros. ^
»Será igualmente fácil partir los 

quebrados , debiéndose multiplicar en 
cruz. Primeramente el numerador del 
quebrado, que se ha de dividir, se mul­
tiplica por el denominador del quebra­
do divisor, y  el producto se pone so­
bre una línea : luego se multiplica el 
denominador del quebrado dividendo 
por el numerador del divisor ; se es­
cribe el producto baxo la misma línea, 
y  el nuevo quebrado será el quocien-; 
te que se busca. >
• » Quiérese dividir el quebrado J por 

I : multipliqúese el numerador 3 por el 
denominador 8 , y  señálese el produc­
to 24 sobre una línea : multipliqúese 
después el numerador $ por el deno-, 
minador 4; y  señalando baxo la mis­
ma línea el producto 20, se tendrá en 
el quebrado ^̂1 quociente que se bus­
ca ; y  siendo este impropio , se redu­
cirá á enteros , y  se tendrá 1-5̂ 0 ; y  re­
ducido el - ^ 5 se tendrá finalmente en. 
los mismos términos de i| .

»Si se ha de dividir el quebrado |
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por 2 ; reducido el 2 á un quebrado 
impropio 4 ■> hágase como se dixo ar­
riba , y  se tendrá el quociente en tó » 
el qual, reducido, quedará en -|. .

«Finalmente si ha de dividirse 44 
por 24, redúzcase 44 á un quebrado im­
propio 4, y ‘ 2 f á otro im propio-V-: há­
gase como arriba, y  se tendrá el quo­
ciente en eliquebrado impropio 4 f , que 
reducido á enteros, dará l i  }.

Reducir un quebrado de quebrado' 
á un solo quebrado.

«Para reducir á un solo quebrado 
•f de I , multipliqúese el numerador 2 
por el numerador 3 , y  se pondrá so­
bre una línea el producto 6 : multipli­
qúese también el denominador 3 por el 
denominador 5 , y  póngase el produc­
to 15 baxo la misma línea , y este- nue­
vo quebrado ^  dará lo que se busca­
ba : si se reduce , podrá expresarse ^

I 3
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LIBRO QUINTO.

D e varias operaciones y  razones de los 
Números,

C A P Í T U L O  I.

De la Regla de tres directa.

H a s ta  aquí se han mostrado las 
operaciones que entran en el manejo de 
los números para resolver todas las 
questiones aritméticas : ahora trataré- 
mos de algunas reglas y  questiones prin­
cipales , en las quales, para conseguir 
el fin deseado , no se necesita otra cosa 
que saber sumar , restar , multiplicar 
y  partir , así en enteros , como en que­
brados y  mixtos: y  porque se han ha­
llado algunas reglas muy importantes 
para este servicio, será muy convenien­
te poner algunas* ¿

Entre estas es la mas noble la que 
vulgarmente se llama Regla de tres; 
la qual enseña el modo de hallar un 
número proporcional á otro dado : co­
mo , por exemplo, quiero saber qué nú­
mero me dará 7 en la proporción que
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tiene 4 á 19 : se disponen los términos 
de este modo : si 4 me dan 19 ¿que da­
rán 7? Se multiplica la segunda parti­
da por la tercera, y el producto se 
parte por la primera ; esto es , 19 por 
7 hacen 133, que partidos entre 4 , sa­
len 33^, y  este es el número que se bus­
ca.

Regla de tres inversa.

Por la regla de arriba se ha halla­
do el número proporcional á otro dado; 
pero esta inversa causa un efecto con­
trario , porque por ella se halla de que 
número proviene un numero proporcio­
nal , según una proporción dada. Por 
exemplo , si son necesarios 125 hom­
bres para hacer una obra en 6 meses 
¿quantos se necesitarán para hacer la- 
misma en 2? Se dispone la regla del 
modo siguiente: si 6 me dan 125, ¿2 
que me dará? Multipliqúese la prime­
ra partida por la segunda , y  el pro­
ducto se parte por la tercera , y  por 
esto se llama regla inversa. Multipli­
cando 125 por 6 , dan 7SQi par­
tidos entre 2 resultan 37S, número de los 
hombres necesarios para hacer la obra 
én 2 meses. Esto baste por ser muy fácil.

I 4
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Debo advertir al L e c t o r q u e  no 
pretendo hacer aquí de Maestro de Arit-’ 
mética para ensenarla á los, que no tie­
nen principios de ella , sino solamente 
traer estas reglas á la memoria, de aque­
llos que las, han sabido , siendo cosas 
que se olvidan fácilmente’, quando no 
se exercitan de continuo.

Regla para hallar algunos números 
propuestos.

_ Es muy bella y  útil operación ha­
llar un numero, que tenga las partes 
que se pidan. Por exemplo, quiero ha­
llar un número que tenga y a. Se 
ponen en orden estos quebrados, y  mui- 
tiplicando los denominadores uno por 
Otro ; esto es, 4 veces 7 son 28 , y  28 
por 3 hacen 84, y este número que re­
sulta de la multiplicación, tiene terce-, 
r o , quarto y séptimo , porque su ter- 
cio Qs 28 , su quarto 21 , y, su séptimo. 
12. Procediendo de este modo , se ha­
llará qualquier número , que contenda 
las partes que se pidan.

Regla' de falsa posición.
. Con esta regla, se halla un número,



propuesto baxo de diversas condicio­
nes , como es hallar un número , cuyas 
partes ordenadas hagan un número pro­
puesto. Quiérese , por exemplo , un nú­
mero tal que su 4-, |  y hagan 65 , ó 
qualquier otro número.

Se disponen los números como en 
Ja regla antecedente, y  se halla un nú­
mero que tenga aquellas partes , lo que 
pueden hacer varios , como el 12 , el 
24 y  otros ; pero se supone falsamente 
uno, y sea por ahora el 12 : dirémos que 
su mitad es 6 ,  el tercio 4 ,  y el quar­
to es 3 : sumados estos números, com­
ponen 13 ; luego no es este el número 
que se busca. Pero porque el 13 viene 
del 12 , se dice en esta operación con 
la regla de tres: si 13 viene de 12 ¿de 
que numero vendrá el 65? y procedien­
do como se enseñó arriba, viene del 
número 60 , cuya mitad es 30 , el ter­
cio 20 , y el quarto 15.

Lo mismo se puede practicar, aun­
que las partes deseadas no estén orde­
nadas , sino interpuestas , como 4 4 v t » 
porque se procede del mismo modo.

DK A R Q U ITECTU RA. I 3 3

De las Raíces cúbica y  quadrada.
Si un número, por exemplo , 4 se
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multiplica por sí mismo, el producta 
i6  se dice su quadrado : y  si nueva­
mente se multiplica el mismo quadra­
do 16 por 4 ,  el producto 6450 llama 
cubo del 4 ; y  el mismo 4 respecto del 
quadrado se dice raiz quadrada , y  cú­
bica respecto al cubo.

Debia enseñarse aquí el modo de 
sacar por números estas raíces quadra­
da y  cúbica; pero siendo esto algo di­
fícil y  trabajoso , se ha juzgado no ser 
á propósito para una breve práctica; 
pero se pondrá una tabla de todos los 
números quadrados y  cúbicos desde la 
raiz I hasta 100 , y  es la siguiente , de 
la que se podrá servir en las ocasiones 
para acercarse á las raíces sordas ; es­
to es , á las raíces próximas de aque­
llos números, que ni son quadrados ni 
cúbicos, como todos aquellos que son 
intermedios entre un quadrado y  otro, 
y  respectivamente entre uno y  otro cu­
bo : como entre el quadrado i y  el qua­
drado 4 está el 3 , que no es quadra­
do , ni puede hallarse raiz justa qua­
drada de é l , ó número que multipli­
cado por sí mismo produzca 3.



Tabla de las Raî'cesi
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R . Q- C, R . Q - C. R. Q- ■ c. 1

.1 I I 3 5 4 2 8 7 5 69 4 7 6 1 3 2 8 5 0 ^

2 4 8 36 1 2 9 6 4 6 6 5 6 7 0 4 9 0 0 3 4 3 0 0 0

3 9 2 7 3 7 1 3 6 9 5 0 6 5 3 7 1 5 0 4 1 3 5 7 9 1 1

4- 1 6 6 4 ■ 38 I 4 4 '4 5 4 8 7 2 7 2 5 1 8 4 3 7 3 2 4 8

Z S 1 2 5 3 9 1 5 2 1 5 9 3 1 9 73 5 3 2 9 3 8 9 0 1 7

6 3 6 2 1 6 4 0 ï 6 o o 6 a o o O
¿ ¿ 9 2 1

7 4 5 4 7 6 4 0 5 2 2 4

f f 4 9 ^43 4 1 i 6 8 l - 75 5 6 2 5 4 2 1 8 7 5

S 6 4 5 1 2 4 2 1 7 6 4 7 4 0 8 8 1 7 6 4 3 8 9 7 6

9 8 1 7 2 9 4 3 1 8 4 9 7 9 5 0 7 7 7 < $ 2 9 4 5 6 5 3 3

l O lO O l o o o l 4 4 1 9 3 6 8 5 1 8 4 78 6 0 8 4 4 7 4 5 5 2

TT I 2 I 1 3 3 1 4 S 2 0 2 Í 9 1 1 2 5 7 9 6 2 4 1 4 9 3 0 3 9

1 2 I 4 4 1 7 2 8 4 6 2 116 ^ 9 7 3 3 6 80 6 4 0 0 5 1 2 0 0 0

T? 1 6 9 2 1 9 7 4 7 2 2 0 9 1 0 3 8 2 3 8 1 6 5 6 1 5 3 1 4 4 1

1 4 1 9 6 2 7 4 4 48 2 3 0 4 1 1 0 5 9 2 82 6 7 2 4 5 5 1 3 6 8

2 2 5 3 3 7 5 4 9 2 4 0 1 1 1 7 6 4 9 83 6 88 9 5 7 1 7 8 7

1 6 2 5 6 4 0 9 6 5 0 2 5 0 0 1 2 5 0 0 0 8 4 7 0 5 6 5 9 2 7 0 4

l ' r
1 8

2 8 9 4 9 1 3 5 * 2 6 0 1 1 3 2 6 5 1 85 7 2 2 5 6 1 4 1 2 5

3 2 4 5 8 3 2 5 2 2 7 0 4 14 0 6 0 8 86 7 3 9 6 6 3 6 0 5 6

1 9 3 6 1 6 8 5 9 5 3 2 80 9 1 4 8 8 7 7 8 7 7 5 6 9 6 5 8 5 0 3

20 4 0 0 8000 5 4 2 9 1 6 1 5 7 4 6 4 88 7 7 4 4 6 8 1 4 7 2

2 1 4 4 1 9 2 6 1 5 5 3 0 2 5 1 6 6 3 7 5 « 9 .  7 9 2 1 7 0 4 9 6 9
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D el sumar „ restar , multiplicar y  par^ 
tir números complexñs ̂  ó que representan 

diferentes especies.
Antes de emprender qualquierá de 

estas operaciones, es necesario sepa el 
Aritmético , no solo el respectivo va­
lor de cada especie , esto e s , quantas 
veces se contiene una de ellas en otra, 
ó al contrario , sino también reducir 
«na á otra: por exemplo., si se han de 
sumar , restar , multiplicar ó partir pe­
sos , reales y maravedises, no basta sa­
ber solamente que 34 maravedis hacen 
un re a l, y  15 de estos un peso, sino 
que ademas debe saber reducir una 
quantidad dada de pesos á reales y á 
maravedis ; y  dada una quantidad de 
maravedis ó de reales reducirla á pe­
sos.

Para reducir una especie mayor v. 
g. de pesos á reales, es necesario mul­
tiplicar la quantidad dada de pesos por 
aquel número que expresa quantos rea­
les entran en un peso ; esto es , por 15; 
y  para reducir una especie menor á 
otra mayor , como reales á pesos, se 
ha de partir la quantidad dada de rea­
les por aquel número que expresa quan-



tos: íeales coniponen un peso, esto es, 
por i'S- Supuesto esto vamos á las ope^ 
íaciones.

• Sumar.
Si se han de sumar las quatro quan- 

tidades abcd de pesos, reales y  mara-

DE Á R Q Ü IT E C T D R A . 1 3 7

a pes,■ 134 rs. 13 mrs. 27
b 756 11 31
c iS 14 17
d 123 8 19
e 1031 3 26

vedis. Tirada una línea debaxo de estas 
quantidades , hágase primero la suma 
de los maravedís : la qual en este exem- 
plo es de 94. Divídase (lo que el Arit­
mético práctico hará de memoria) por 
3 4 , que es el número de maravedís que 
entran en un re a l, y salen 2 reales y  
26 maravedís : escríbase este residuo 
26 baxo la línea , y  los dos enteros se 
unirán á los reales. Hágase después la 
suma de los reales, la qual con los dos 
que se añadieron , será 48 : pártase es­
ta entre 15 , número de los reales que 
componen un peso , y  saldrán 3 pesos 
y  3 reales: pónganse baxo la línea los 
3 reales, y  los 3 pesos se añadirán á

É



la partida de estos; y  hecha esta úl­
tima suma, quedará cumplida la ope­
ración , y  se tendrá en e la su manque 
se buscaba de las quantidades n W .

f 3 8  , ' M A N ü  A I.

Restar.
Habiendo de restar de la quanti- 

dad a de pesos , reales y maravedís la 
quantidad b : tirada debaxo de estas 
una línea , hágase la substracción de 
los maravedís , y  señálese debaxo el re­
siduo , que será 6. Hecho esto , se pa­
sa á la substracción dé los reales; y 
porque en nuestro caso siendo la pa-jv 
tida inferior mayor que la superior* 
no se puede restar de aquella , se pres-^

 ̂ pes, 37 
b ló
o  20 11 6

• • 1
ta á la superior un peso reducido , á. 
reales ; esto e s , 15 reales; y  hech^da. 
substracción, será el residuo 11 reales,  ̂
Señálese este residuo debaxo, y  résten-, 
se últimamente los pesos , añadiendo á 
la partida inferior el peso que se pres­
tó para restar los reales ; y procedien­
do , según las reglas dadas , se ten-
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drá en c el residuo que se busca.

Multiplicar.
Si se quiere multiplicar lo  pesos, 

14 reales y  12 maravedís por 4 : dis­
puestos los números , como aquí se 
ven , multipliqúese primero por 4 los 
12 maravedís, y  el producto será 48 
maravedís; redúzcanse á reales , y  da­
rán un real , y sobran 14 maravedís: 
este residuo se escribe baxo la línea, 
y  se tiene aparte el real. Multipliqúen­
se después los 14 reales por 4 ,  y da­
rán 56 : añádase á estos el real que sa­
lió de los maravedís, y  será el total 
de reales 5 7 , que componen 3 pesos y  
12 reales: señálense debaxo de la línea 
los 12 reales del residuo , y  ténganse 
aparte los 3 pesos : procédase última­
mente á multiplicar por 4 los 10 pe­
sos , y  harán 40 , y  añadiendo á este 
producto los 3 pesos, se tendrá el que 
se deseaba.

pes. 10 rs. 14 mrs. 12
4

43 12 14

Si se hubieren de multiplicar los



mismos ro pesos, 14 reales y  12 ma-* 
ravedis por pesos , reales y maravedís, 
V. g. por 7 pesos , 10 reales , 2 mara­
vedís, es preciso reducir ámbas qúan- 
tidades á la especie ínfima; esto es ,. á 
maravedís , y en nuestro caso será efi 
importe de los 10 pesos , 1 4  reales y  
12 maravedís 5588 ; y  el de los 7 pe­
sos, 10 reales y  2 maravedís 3912. 
Multipliqúese una partida por otra , y  
será el producto 21.860256 : divídase 
este producto por 510, que son los mâ  
ravedis qué componen un peso , y  salt» 
drá al quociente 42863Í4-I-: redúzcase 
á pesos esta quantidad, lo que se hará 
fácilmente dividiéndola entre 5 1 0,  .4!; 
dará este segundo quociente 84 pesos 
y  23 maravedís , que es lo que se buscai,

Partir. u
Si se han de partir 10 pesos, 12 

reales y  8 maravedís entre 4 : divídan­
se primero entre 4 los pesos, y  se ■ se­
ñalará en u , ú otra parte el quociente 
2 , y  el residuo se reducirá á reales, que 
en este caso son 30 : añádanse á estos

4) 10..12..8 a pes. 2..10..19 

los 12 de arriba, y  será la suma 42:

1 4 0  • M A N U A L
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divídanse estos entre 4 ,  y  saldrán al 
quociente 10 , que se escribirán al lado 
del 2 , quedando de residuo 2 reales; 
redúzcanse estos á maravedís, que se­
rán 68 , á los que añadiendo 8 del divi­
dendo , asciende la suma; á 76: divída­
se últimamente entre 4 esta quantidad, 
y  saldrán al quociente v 19 maravedís , 
que asimismo se apuntarán al lado del 
10 , con lo que se hallará en a el quo­
ciente deseado.

Quando se quieran partir 1 13 pe­
sos, 8 reales y  16 maravedís por i pe­
so , 4 reales, 2 maravedís, se reducirán 
ámbas partidas á la especie ínfima de 
m aravedís,.y será el valor de la pri... 
mera 57918 maravedís, y  el de la se­
gunda ó partidor 648 : divídanse los 
57918 por 648 , y  será el quociente 
S p H l.  que puede reducirse á reales, 
como se dixo arriba.

K



LIBRO VI. Y ULTIMO.

D e algunas prácticas de Geometria, 

C A P Í T U L O  I.

D e los principios necesarios.

N o  pretendo tratar exprofeso de 
la Geometría, porque para esto se re-- 
quiere otro lu g ar, tiempo é ingenio 
que el mio , sino; traer á la memoria 
algunas cosas de las especies de la quan- 
tidad continua, considerado todo por 
mayor con sus definiciones.

Punto es el que no tiene parte al­
guna ; pero pueden salir de él quan- 
tas líneas se quieran por todas partes 
del espacio , y  de todas partes pueden 
concurrir á él.

Línea es una longitud sin latitud, 
ni profundidad, como lo seria el ves­
tigio que quedaría un punto si se mo­
viese de un lugar á otro.

La superficie tiene longitud y lati­
tud sin profundidad ó altura.

Cuerpo es el que tiene longitud, 
latitud y profundidad.

1 4 3  M A l i  U A  t  L



:■ Los exttemos dg'.las ¡líneas son pun­
tos : los de las sup.erieies líneas ; y  los 
de Ips cuerpos sofr ías superficies.

Angulô es la inélinacion de dos lí­
neas, que se tocan úna á otra en sus 
puntos extremos , y, no está una en de­
rechura de otra ; porque en tal caso 
formarían una sola línea.

Figura es la que ,está «cerrada con 
líneas rectas , curvas ú mixtas : aquí 
solo trátarémos de las figuras rectilí­
neas , que son de dos géneros : regula­
res , ó irregulares.

Las figuras. regulares son las que 
tienen sus lados y, ángulos iguales : ir­
regulares las que los tienen desiguales.

Todas las regulares se inscriben en 
el círculo ; pero no las irregulares, que, 
si bien pueden inscribirse algunas , no 
hay regla para todas.

Son infinitas las figuras regulares; 
pero nos basta saber , que , y qual sea 
el triángulo , el quadrado, pentágono, 

. exágono, & c. discurriendo así por ma­
yor , y saber formar una figura regu­
lar de los lados que se necesite.

E l triángulo es una figura de tres 
ángulos y  lados , y  es de tres diversas 
especies , á saber : Ka

DE AEQUITECTBTRA. 1 4 3
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Triángulo rectángulo el que tiene 
un ángulo recto a , y  dos agudos àc 
(lám. XXVIII. fìg. ^ ) . ^

Triángulo ambligonio , ó obtusán- 
guio es el que tiene un ángulo obtu­
so íí , y  dos agudos be (fig. B).

Triángulo oxigonio, ó acutàngolo 
el que tiene tres agudos (fig. C).

Triángulo equilátero el que tiene 
tres lados y  ángulos iguales (fig. D).

Triángulo isósceles el que tiene dos 
lados iguales ac y  cb  ̂ y  dos ángulos 
también iguales ab (fig. E).

Triángulo escaleno el que tiene tres 
lados y tres ángulos desiguales (fig. F ),

Algunos de estos triángulos pue­
den recibir la denominación de los otros, 
como si dixésemos : isósceles; rectángu­
lo , rectángulo escaleno, isósceles oxi­
gonio , oxigonio escaleno.

Entre las figuras de quatro lados 
se hallan el quadrado , quadràngolo ó 
quadrilàtero, el paralelogramo , el rec­
tángulo , rombo , romboide , trapecio, 
y  el que llaman los Italianos capota-  ̂
gliato.

Quadrado es el que tiene quatro la­
dos iguales , y  quatro ángulos rectos 
(fig. G).



Quadrilàtero el que tiene quatre la­
dos y quatre ángulos qualesquiera : este 
puede recibir todos los nombres de las 
figuras de quatre lados.

Paralelogramo es el que tiene los 
lados opuestos, iguales y paralelos: pue* 
de tener los ángulos rectos ó no rec­
tos.

Rectángulo es el que tiene quatro 
lados : dos mayores ab , cd iguales, y  
dos menores ac , bd también iguales , y 
quatro ángulos rectos (fig. //).

Rombo es una figura que tiene qua­
tro lados iguales , y  ios ángulos opues­
tos iguales, dos obtusos a c , y  dos agu­
dos eb (fig. /).

Romboide es un quadrilàtero , que 
tiene los ángulos opuestos iguales , y  
solos los lados opuestos iguales (figu­
ra y).

Capotagliato es el que tiene quatro 
lados , dos ángulos rectos ab , uno agu­
do £•, y  otro obtuso d (fig. K ).

Trapecio es el que tiene quatro la­
dos , y  quatro ángulos desiguales (figu­
ra L).

E l pentágono tiene cinco ángulos y  
lados iguales (fig./lf), el exágono seis, el 
eptágono siete, el octógono ocho, ¿íc.

K 3
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y  esto baste acerca de las figuras regu­
lares.

Descripción de las figuras regulares. 

C A P Í T U L O  II.

He juzgado por muy conveniente 
dar una regla segura para inscribir por 
medio de ella en el círculo qualquie- 
ra figura regular : lo que se hace con 
mucha facilidad del modo siguiente.

Se forma un círculo del diámetro 
que se quiere , y  con la misma aber­
tura de compás con que se hizo el cír­
culo , se señala en su circunferencia la 
sexta parte de la misma , entrando el 
semidiámetro seis veces justas en la cir­
cunferencia. Se divide esta sexta parte 
en tantas quantos lados haya de tener 
la figura que se quiere inscribir ; y  to­
mando seis de aquellas, se tendrá un 
arco , cuya cuerda sea el lado de la fi­
gura que se busca.

Sea , por exemplo , una figura re­
gular de nueve lados la que se ha de 
inscribir: hágase un círculo ab (lámi­
na XXVIII. fig. A ^ ), y  aplicado el se­
midiámetro á la circunferencia , tóme­

1 4 6  M A K  U A I.



se en ella la sexta parte en el arco 
ab : divídase este en nueve partes ; y  
tomando seis de estas  ̂tírese la cuer­
da ac esta será el lado de la figu­
ra regular de nueve lados.

«Esta regla seria cómoda y  fácil 
si lo fuese la division de un arco dado 
en quantas partes se pida. Parece que 
nuestro Autor se aplicó á conseguir 
esto á tientas ; pero sea lo que fuere 
de esto , la práctica mas fácil para 
describir las figuras regulares, será va­
lerse de la línea de los polígonos del 
compas de proporción, instrumento muy 
útil , así para esto , como para otros 
muchos usos, y  el mas necesario á los 
delineadores , del qual por la mayor 
parte de aquellos se ignora aun el 
nombre.

Modo de hallar la área de toda figura 
plana rectilínea.

C A P Í T U L O  I I I .
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Por quanto toda figura rectilínea se 
reduce á triángulos, es necesario saber 
medir bien todo triángulo.

Para medir el triángulo rectángulo,
K 4



se multiplican entre sí los lados que 
forman el ángulo recto : se toma la 
mitad del producto, y  esta es la área 
del triángulo.

Se hallará la área de qualquier 
triángulo rectilíneo , como abe ( lámi­
na XXVIll. fig. E  y  F') , multiplicando 
la base que , por exemplo, será 4 
por la altura ce , que es 3 , pártase por 
mitad el producto 12 , y  el quociente 
6 expresará la área que se busca.

La altura ce se determina hacien­
do baxar del vértice c la perpendicu­
lar ce á la base ab , ó dentro de ella, 
como en E  •, ó fuera de ella prolonga­
da como en \F.

Los prácticos en la Trigonometría 
podrán determinar esta perpendicular, 
sin formarla materialmente ; lo que, 
debiendo medirse terrenos ú otras co­
sas inaccesibles, puede ser muy ikil; 
por lo mismo será bueno que todo prác­
tico se instruya en aquella parte de 
Matemática.

1 4 8  M A N ü  A I,
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Hallar la área del quadrado, quadri- 
láteros de qualquier polígono regular 

ó irregular.

C A P Í T U L O  I V .  ^

La área del quadrado se halla mul­
tiplicando un lado de este por sí mis­
mo. Sea el quadrado G que tenga por 
lado s : multipliqúese este número por 
sí mismo , y el producto 25 será la 
área de dicho quadrado.

Se tiene la área del rectángulo ó 
cuadrilongo , multiplicando el mayor 
lado por el menor: así en el rectán­
gulo H  multiplicado el lado ah 6 , por 
tíí- 4 ,  el producto 24 es la medida de 
la área.

En el capotagUato K  se sabe la área 
multiplicando la base 3 por la mitad 
de la suma de las perpendiculares ac 6, 
y  4: multipliqúese 3 por 5 mitad de 
la suma de 6 y 4 , y  el producto 15 
dará la área.

Para saber la área en los polígo­
nos regulares , multipliqúese un lado 
por el número de los lados del polí­
gono dado, y  tómese la mitad del pro­
ducto : esta se multiplica por la per-



pendicular que cae desde el centro del 
polígono sobre el medio del lado ( lo 
que sin medirse materialmente puede 
hallarse por Trigonometría , como se 
dixo arriba ) ,  y  el producto dará la 
área.
- Si el polígono dado fuese el nona­
gono iV', debería multiplicarse el lado 
ac por 9 número de los lados del no­
nagono : tómese la mitad del produc­
to , y  multiplicarse esta por. la perpen?- 
dicular eo , y  el producto expresaría la 
área.

Para saber la área de qualquier po­
lígono irregular , se resuelve este en 
tantos triángulos como en O , ó mas 
cómodamente en triángulos y  trape­
cios como en P ; y  hallada la área de 
cada uno de ellos , se suma el valor 
de todos, y  esta suma es el de la área.'

Medida de la área del circulo : de la su­
perficie de la esfera y  su solidez ;jy el 

modo de hacer un quadrado igual 
á un círculo.

C A P Í T U L O  V.
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En el círculo se halla su área, muí»
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tiplicando la mitad de su diámetro por 
la mitad dé su circunferencia. E l diá­
metro tiene próximamente con la cir­
cunferencia la proporción de 7 á 22, 
y  mas próximamente la de 50 á 157, 
luego para la medida del círculo bas­
tará al práctico saber la extensión del 
diámetro ó de la circunferencia , por­
que usando de la regla de tres, dado 
el diámetro, se tendrá la circunferen­
c ia , y  al contrario.

La superficie de la esfera se sabe 
próximamente multiplicando el diáme­
tro por la circunferencia del círculo 
máximo de la misma esfera.

Toda la solidez de la esfera se sa­
be próximamente multiplicando su su­
perficie por la sexta parte del diáme­
tro.

También por aproximación, pero 
suficiente para la práctica , se da un 
quadrado igual á un circulo , si sabida, 
como se dixo arriba, la área del cír­
culo , se saca la raiz quadrada , porque 
esta raiz será el lado del quadrado.
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Modo de hacer un quadrado igual á un 
Tectungulo dado j hallar á dos líneas 
dadas la medida proporcional aritméti- 

•> geométrica y  armónica : hacer un 
quadrado ú otra figura dupla , tripla^ 
tí tantas veces mayor como se quiera  ̂
que otro quadrado  ̂ú otra figura seme­
jante ‘̂ y hallar el centro de una porción 

de círculo,

C A P Í T U L O  V I .
Queriendo hallar por líneas el qua­

drado de qualquier rectángulo ig , ó 
hacer un quadrado igual á un dado rec­
tángulo Q , pónganse juntas en una so­
la línea hd el lado mayor ha  ̂ y e\ me­
nor esto e s , prolongúese ha hasta 
d , y  hágase ad igual á ac : divídase 
dh por mitad en e ; y  haciendo centro 
en este punto, descríbase sobre hd̂  con 
la distancia de dicha mitad, el semicír­
culo b fd  t levántese en a la perpendi­
cular «/, y  esta será el lado del qua­
drado que se busca.

Habiéndose enseñado folio 82 el 
modo de hallar por números las me­
dias proporcionales aritmética , geomé­
trica y armónica para proporcionar la
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altpra á lo ancho y  largo de las salas 
y  demas habitaciones , será bueno en­
senar aqtií el modo de hallar por lí­
neas dichas medias proporcionales.

Suponiendo que ba (fig. Q) sea lo 
largo de una sala , y  nc su ancho , si se 
quiere para su altura la media pro­
porcional geométrica , se halla esta co­
mo se dixo arriba, y  se tendrá en /a , 
y  la aritmética se tiene en be.

Para hallar la armónica, se unen, 
como arriba, en una sola línea be (fi- 
gur. K) la longitud ba y  la latitud ar, 
se levanta en b una perpendicular be., 
que sea dupla de iia , y  se tira la ec\ 
levántese en a la perpendicular n/’ , y  
esta será la media armónica que se 
busca.

En la figura S  se demuestra el mo­
do de hacer un quadrado duplo de otro; 
y  de duplicar el círculo : Si dentro del 
quadrado abad se inscribe un círculo 

1 y  dentro de este un quadrado 
efgh., será este último quadrado , mi­
tad del primero abed ; y  si hecho el 
primero efgh se le circunscribe un cír­
culo , y  á este un quadrado a b e d se­
rá este quadrado duplo del primero efgh. 
L a misma razón se halla en los dreu-
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los uno de afuera, esto e s , efg^ 
otro de dentro iltn.

Mas claramente: Dado un quadra* 
do abcd (fig .r)  , para hacer otro que 
sea duplo del primero, tírese la diago­
nal ¿fd : fórmese sobre esta el quadra4 
do ¿ e fd , y  este será duplo del pri-» 
mero.

Si ab ó ad fuere diámetro de un 
círculo ó lado de un polígono regular, 
V . g. de un pentágono , haciendo un cír­
culo con el diámetro M  , ó un pentá­
gono que tuviese por lado la óúÍ, el .cír­
culo, cuyo diámetro fuese bd , seria du­
plo del que se formase, con el diámetro 
ab, y el pentágono, cuyo lado fuese bd, 
duplo del que se hiciese sobre ab.

Tenga presente el práctico que en 
todo triángulo rectángulo, aunque no 
sea isósceles , como bcd ( figur. T  ) ,  el 
quadrado , ó qualquiera otra figura he­
cha sobre el lado bd opuesto al ángur- 
lo recto es igual á la suma de los dos 
quadrados hechos sobre los lados ab, 
ad, ó de qualesquiera figuras , con tal 
que sean semejantes á la que se formó 
sobre bd.

Si se le ofreciere triplicar , quadru­
plicar y  multiplicar quanto se quiera

*
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las figuras semejantes propuestas , po­
drá hacerlo fácilmente de este modo:

Quiérese , v. g. un quadrado triplo 
de otro : hágase un triángulo rectán­
gulo isósceles áhc (fig. t / ) , que tenga 
los i lados ab  ̂ he  ̂ que forman el án­
gulo recto , iguales cada uno; al lado 
del quadrado , que eri este caso es lo 
mismo que , tirada la diagonal , to­
mar el triángulo abe , mitad del qua­
drado : prolongúese el lado be en ^, de 
modo que sea eb igual á ae : tírese la 
línea ea , y  esta será el lado de un qua­
drado triplo del que tenia el lado igual 
á ; y así prolongándbse eb hasta / , 
de modo que fb  fuese igual á ea ; ti­
rándose la fa  , seria este lado de un 
quadrado quadruplo al lado ; y si se 
prolongase hasta o en donde ob fuese 
igual á fa  , tirando la oa , seria esta 
lado de un quadrado quintuplo , & c.

Adviértase que si los polígonos no 
son regulares , será necesario repetir 
la operación para cada uno de sus la­
dos.

Si ocurriese ser necesario hallar el 
centro de alguna porción de círculo, 
como abe (fig. , se harán dos cen­
tros en y  en  ̂ , y  con qualquiera



abertura de compás (con tal que no sea 
mayor que la porción de la circunfe­
rencia dada , de Ja que se pretende ha­
llar el centro), tírense las dos porcio­
nes de círculo ead , eM , que se cortan 
en ¿ y  en e ; y  del mismo modo se ha-, 
rán Jas intersecciones tírense las 
líneas rectas deo^fgo por las intersec­
ciones de todas quatro porciones ; y  en 
donde se cortan las rectas en o » êsta­
rá el centro que se busca.

I S6  Jí A S  V AT.
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Método fácil para trazar con exáctitud^ 
y  prontamente los órdenes de Arquitectu­

ra j inventado por el Traductor 
de esta obra.

Le ha parecido conveniente aña­
dir á esta obrita en que se trata,de re­
partir con facilidad los cinco Órdenes 
de Arquitectura por el método hallado 
por nuestro Autor, otro de mi invención, 
por medio del qual se distribuyen con 
mucha facilidad, exáctitud y  prontitud 
todas las alturas de los principales 
miembros de dichos Órdenes, se halla 
el módulo, el ancho del pedestal, y  la 
diminución de la columna : todo lo que 
se consigue, aunque haya de trazarse 
un orden entero en qualquier tamaño, 
por pequeño que sea : en cuyo caso, ya 
sea usando del método de Branca, ó va­
liéndose de la práctica ordinaria , pare­
ce impracticable reducir á medidas fi- 
xas todo lo dicho.

Habiendo observado el mucho tiem­
po y  trabajo que se emplea para hallar 
e l módulo quando se ofrece trazar al­
gún órden de Arquitectura sobre una 
línea terminada , y teniendo presente 
quanto se abrevian diferentes operacio-



nes por medio de la Pantómetra, eché 
ménos entre las muchas-líneas que se 
han puesto en ella una que sirviese para, 
trazar con facilidad los órdenes de A r­
quitectura. Me empeñé en buscarla , y  
á costa de varias combinaciones hallé 
la que propongo para alivio de los afi­
cionados al estudio de la Arquitectura, 
la que por el uso á que se destina, 11a- 
marémos Línea Arquitectónica.

Esta se coloca en la pantómetra del 
mismo modo que se demuestra en la 
lámina XXIX v trazando con la mayor 
exáctitud posible desde el centro del 
instrumento hasta las extremidades de 
sus piernas en dos líneas aquel órden 
de Arquitectura de que se quiere hacer 
uso ; y  por quanto cada uno de los cin­
co tiene diversas proporciones y  medi­
das , á excepción del corintio y  com­
puesto , á quienes convienen unas mis­
mas , pueden colocarse , como se ha di-« 
cho , en las dos caras de dicho instrur 
mento quatro lineas , que servirán para 
repartir los cinco Ordenes.

Explicación de las figuras de la làmina 
X X IX ,

En la lámina citada están las que

I g 8  V  A V V  A l



representan el Jónico y  Corintio, se­
gún Viñola y  del mismo modo pueden 
ponerse otras , si se quiere hacer el re­
partimiento, según el sistema de los de­
más Autores clásicos , como Vitruvio, 
Paladio , Escamocio y  Serlio.

E l espacio comprehendido entre el 
extremo de la línea hasta la letra n de­
muestra lo ancho del dado ó neto del 
pedestal.

La altura de este se determina des­
de su basa hasta debaxo de la B. La 
basa de la columna ó el módulo es el 
espacio en que está comprehendida la 
B. C  demuestra la altura del capitel. 
^  la del arquitrabe. F. la del friso, y  
la de la cornisa llega hasta el centro de 
la Pantómetra.
j Los espacios entre los que se halla 
la letra d , representan la diminución 
que corresponde al fuste de la colümna 
por la parte de arriba.

A  los lados de la Pantómetra se ven 
el órden Corintio con pedestal, y  el Jó­
nico sin é l : ámbos repartidos por me­
dio de dicha línea,como se dirá después.

D I  A R Q U ITECTU RA. Í 5 9

i;
Uso de la Línea ^Arquitectónica, 
Determinada la altura que débe te-
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ner el orden que se ha de trazar, si c i  
con pedestal, como el Coriniio de la 
figura ^ 5 , se abrirá la Pantómetra has­
ta que los extremos de las líneas , que 
representan el orden Corintio , se ha­
llen en la misma distancia , que tiene 
de largo la línea propuesta sobre que se 
ha de hacer el repartimiento : dispuesta 
así, tómese con el compas la distancia 
que hay entre los dos segundos puntos 
de la basa del pedestal, y poniendo 
esta misma distancia desde el punto 
se señalará cerca de B  la altura e ,  que 
es la que corresponde á la basa del pe­
destal.

Para determinar lo ancho del neto 
del pedestal, se tomará con el cómpas 
(sin abrir ni cerrar la pantómetra) la 
distancia entre los puntos ««, y puesta 
esta desde el punto será el ancho 
del pedestal la distancia f B .

Del mismo modo se procederá para 
hallar las demas partes principales del 
orden , como la altura del dado ó neto 
del pedestal: su cornisa ó cimacio : basa 
de la columna ó módulo : altura del fus­
te , capitel, arquitrabe , friso y cornisa.

La diminución que corresponde por 
■ la parte de arriba ai fuste de la colum-
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lia , se hallâ tomando con el compas la 
distancia éntre los dos puntos que están 
por baxo' de la y colocando esta, co­
mo se dixo arriba ; esto es , poniendo 
Una punta del compas en se señalará 
con la otra'un punto sobre dicha línea. 
Tómesé' después con el compas la dis­
tancia entre los dos puntos inmediatos 
a l c ollarino , y  colocada esta desde 
se señala en la línea otro punto , y  el 
espacio comprehendido entre este, y  el 
antecedente dará justamente la dimi­
nución que corresponde á la columna 
que sé traza.

En la misma lámina se representa la 
mitad de la planta de la basa de la co­
lumna corintia, y el dado ó neto del pe­
destal , que se halla fácilmente con sola 
una abertura de dicho instrumento; por­
que hallada la Bf^ como se enseñó ar­
riba, se forma de ella un quadrado, que 
representa la planta del neto del pedes­
tal : se inscribe en dicho quadrado un 
círcu lo , que demuestra el vuelo de la 
basa; y hallado el módulo ó altura de la 
basa de la columna, se describe con este 
radio, y desde el mismo centro otro cír­
culo que señala el grueso del fuste de la 
columna por su p ie , y  el espacio con-

L S
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tenido entre los dos círculos la basa de 
la columna. Igualmente puede del;ermi^ 
narse en dicha planta su diminución 
por la parte de arriba, toioiando por ra­
dio la mitad de la diminución hallada, 
del modo que se dixo arriba^, y, descri-r 
hiendo con dicho radio otro tercero cír^ 
culo concéntrico. .. ,  ̂ j-

Aunque me,era fácil. deterpiinar en 
esta línea las proyecturaiS de las. partes 
principales del orden, lo ;Omití,por no 
parecer.me necesario, y  por .no hacer 
confuso este instrumento. > 35

Con él se puede trazar con, exáct- 
titud qualquier orden de A,rquitectura 
en qualquier tamaño desde el de media 
pulgada ó ménos hasta el niayor que se 
acostumbra sobre elj papel- , porque 
quando no alcanza , lo largo de la pan­
tómetra , se podrán duplicar .ó triplicar 
las operaciones dichas ; pero jserá con­
veniente que dicho instrumento tenga 
de largo á lo ménos una quarta,, porr 
que así es bastante para trazar<por él 
un órden entero de cerca de media va­
ra de alto.
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